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Venezuela es soberana y Maduro el Presidente legítimo. 
 

Con gran preocupación vemos cómo el gobierno de Estados Unidos y otros gobiernos de la 
región accionan sobre la política interna de la República Bolivariana de Venezuela. 
En esa actitud han intentado proclamar presidente al titular de la Asamblea Nacional  
de modo irregular siendo que, por resolución del Tribunal Superior de Justicia (TSJ)  
de ese país, no tiene autoridad para asumir ese cargo en tal circunstancia. 
 

El Centro de Investigación Académico Latinoamericano (CEDIAL) reconoce como único  
Gobierno Legítimo el que encabeza Nicolás Maduro, elegido democráticamente  
por los ciudadanos de su país con el 67,8 % de los sufragios emitidos en los comicios  
del 20 de mayo de 2018, en condiciones de pleno derecho de las garantías constitucionales  
y bajo la observación de expertos internacionales. 
 

Repudiamos firmemente a los intentos injerencistas que sufre el hermano pueblo  
de Venezuela, que es sometido a un duro bloqueo económico e intentos de permanente  
desestabilización interna sostenida por agencias internacionales de dudoso comportamiento 
democrático. 
 

Abogamos por el respeto al Pueblo de Venezuela, terminando con ataques perversos  
desde el exterior en complicidad con codiciosos que desde el comienzo del siglo XXI  
han intentado en varias oportunidades interrumpir el proceso democrático  
de la Patria de Simón Bolívar. 
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El Centro de Investigación Académica Latinoamericano (CEDIAL) 
lleva hasta Ustedes el segundo número de nuestra revista. 

La misma forma parte del conjunto multimedia que también abarca 

CEDIAL TV, CEDIAL RADIO, Redes Sociales y por supuesto 

nuestro sitio web www.CEDIAL.com.ar. 
 

En esta oportunidad hemos hecho una edición 

con una importante diversidad de temas 
que van desde la investigación, la filosofía, 
la posverdad, las desmentidas, la psicología 

y la historia. Tratamos de producir contenidos que ocupan  
nuestro devenir latinoamericano, 
pero fundamentalmente compartir 

porque esa es la base fundacional del CEDIAL. 
 

A partir de este número nos proponemos aumentar 

la cantidad de números publicados por año. 
Por ahora es solo en formato digital y en PDF, 
pero no descartamos avanzar hacia ediciones 

en papel que nos permitan profundizar los canales de contacto. 
 

Los invitamos a que todos nuestros lectores 

hagan sus aportes para mejorar 

esta herramienta, que como muchas otras 

son imprescindibles para 

recuperar la democracia. 

Construir  
y compartir 
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Por Dra. Beatriz Kennel 
 

Sobre la investigación en 
Ciencias Sociales se ha es-
crito mucho con aportes tan-
to de la Teoría acerca de los 
enfoques cuantitativos, cua-
litativos o mixtos, como de 
técnicas y estrategias de 
abordaje para la producción 
del conocimiento científico. 
Autores como Briones (1), 
Hernandez Sampieri (2), 
Sautu, Wainerman (3), Par-
dina (4) por citar algunos 
entre muchos, hacen un gran 
esfuerzo por ayudar a orga-
nizar la necesaria articula-
ción del campo epistemoló-
gico y metodológico a la 
hora de planificar todo acto 
investigativo dentro de la 
lógica del proceso de inves-
tigación. No obstante, nos 
encontramos con escasa lite-
ratura o reflexiones que ma-
nifiesten con énfasis acerca 
de la importancia que tiene 
la investigación en general y 
la investigación en Ciencias 
Sociales en particular para 
el desarrollo y crecimiento 
de los pueblos. En su Epigé-
nesis del Conocimiento, 
Charles Peirce (5) presenta 
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La importancia 

de investigar 
en Ciencias Sociales 



al Conocimiento Científico 
como uno más de los nive-
les de conocimiento que tie-
ne la especie humana. Fren-
te a los hechos que presenta 
la realidad, los investigado-
res se harán preguntas y 
pondrán a prueba respuestas 
tentativas orientándose en la 
producción de un nuevo co-

nocimiento que será acepta-
do en razón de su eficacia 
para resolver un problema, 
proponiendo precisamente a 
ésta como que el modo de 
fijación de las creencias en 
este nivel. 
Deberíamos quizás pregun-
tarnos: ¿eficacia para quién? 
Es en la denominada socie-

dad civil, en ese conjunto de 
ciudadanos que actúan para 
tomar decisiones en el ámbi-
to público dentro del Estado 
en la sociedad organizada, 
en que se medirá su eficacia. 
La sociedad civil, requisito 
ineludible para una demo-
cracia, con todas las institu-
ciones dedicadas a la defen-
sa de los derechos indivi-
duales o sociales, propician-
do la libre participación del 
ciudadano, y en consonancia 
con aquellos movimientos 
sociales que permanente-
mente pensarán, frente a 
nuevas demandas, nuevas 
respuestas en un continuo 
cuidado de los derechos ad-
quiridos por la Sociedad (6), 
será en definitiva la destina-
taria de los resultados que 
de toda investigación cientí-
fica se obtenga. 
Por otra parte, el acto de 
investigar constituye no sólo 
un intento de encontrar lo 
nuevo-diferente sino, ade-
más, es la posibilidad de 
incorporar toda una manera 
de pensar. En tiempos como 
los que corren, en los cuales 
es frecuente observar una 
ideación desestructurada, 
entendemos que es priorita-
rio que los profesionales de 
toda disciplina desarrollen 
lineamientos que les permi-
tan utilizar el pensamiento 
como herramienta para en-
frentar los problemas de la 
realidad.(7) 
 

Todo profesional se verá 
obligado a actuar en lo con-
creto de su praxis donde en-
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contrará con frecuencia pro-
blemas que requieren de un 
correcto abordaje lógico y 
metodológico para superar-
los, viéndose obligando per-
manentemente a dar el salto 
epistemológico necesario 
para justificar los hallazgos 
en el campo de la empiria, 
sostenido desde su marco 
teórico de referencia. Debe-
rá ser, por un lado, poseedor 
de un bagaje teórico para el 
reconocimiento de las cate-
gorías conceptuales de su 
disciplina, pero fundamen-
talmente ser conocedor de la 
complejidad en la que estas 
situaciones tienen lugar. 
Se torna, por lo tanto, nece-
sario que sea capaz de reco-
nocer los caminos que lle-
van a la construcción de un 
andamiaje teórico-práctico 
que le permita posicionarse 
con un pensamiento crítico 
y riguroso frente a su reali-
dad concreta, para dar res-
puestas válidas a los proble-
mas de su trabajo cotidiano 
a los fines de poder abordar-
los con el rigor científico 
que la Ciencia impone. Y en 
este sentido la praxis inves-
tigativa exige en sí misma 
un ejercicio de reflexión y 
un armado de una lógica de 
pensamiento. 
 

En síntesis, para una intro-
ducción a un tema que debe-
rá ser necesariamente discu-
tido y desarrollado oportu-
namente, es importante te-
ner en claro que, como ciu-
dadanos libres, sujetos de 
derechos, miembros activos 

de un Estado y portadores 
de saberes en el marco de 
alguna disciplina, los profe-
sionales docentes-
investigadores latinoameri-
canos tenemos la responsa-
bilidad de, 
apelando a un pensamiento 
reflexivo, investigar los pro-
blemas de nuestras realida-
des sociales. 
 

La investigación como acti-
vidad social es un motor 
fundamental para avanzar 
hacia nuevas conquistas de 
conocimientos eficaces que 
tracen el rumbo de las polí-
ticas de los Estados a modo 
de estrategias centrales de la 
región para una mayor equi-
dad en beneficio de sus pue-
blos. 
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Por Lic. Adriana  
Fernández Vecchi 
 

 

 Entendemos que las resolu-
ciones económicas se vincu-
lan con el ámbito de los va-
lores, como así también del 
impacto social que de ellas 
devienen. En consecuencia, 
el neoliberalismo no supone 
una mera teoría económica. 
Representa una doctrina cu-
yo núcleo teórico ideológico 
se encarna en las medidas 
del Banco Mundial y del 
Fondo Monetario Interna-
cional . Estas instituciones 
imponen sus parámetros, 
con connotaciones axiológi-
cas, como condición necesa-
ria a los Estados que requie-
ren sus servicios, y los com-
pulsan a asumir “ sus reco-
mendaciones como política 
interna” . 
Esta doctrina con peso ético 
penetra en todos los flancos 
de la cultura y desemboza 
una psicología que idolatra 
al mercado. Se solidifica 
una especie de moral: la me-
ritocracia, que incentiva la 
exacerbación del individua-
lismo. Deja correr como una 
tendencia natural el equili-
brio del mercado, con la 
creencia que esa vía es ca-
paz de superar cualquier 
problema. No se trata sólo 
de un modelo económico 
sino un estilo de vida, de la 

sociedad y de la política. El 
neoliberalismo cuya figura 
se expresa en una pseudo-
democracia1, es una 
expresión cultural que 
se caracteriza por 
considerar de 
sentido co-
mún, una 
actitud 
fatalis-
ta, 
un 

naturalismo ético, en el que 
se acepta la imposibilidad 
de alternativas. No se nece-
sita de una preocupación 
afín a la vida real. La segu-
ridad particular se consigue 
en la medida en que la so-
ciedad no se inquiete por la 
vida humana. Se opera so-
bre el propio interés y se 
piensa como la única forma 
eficaz de relación social. 
Se promueve una dimensión 
moral acorde a los requeri-
mientos del mercado, ya que 
se necesita determinadas 

conductas que no 
entorpezca el 

desarrollo 
de la reco-

mendación según planes del 
FMI. Por lo tanto, se consi-
dera inmoral todo lo que 
atente contra el libre desen-
volvimiento del mercado. 
Los valores éticos son defi-
nidos en términos de valor 
de cambio. Este aspecto 
axiológico es convertido en 
normativas obligatorias que 
permiten la regulación con-
ductual tratando de inspirar 
confianza para dejar hacer 
libremente a los intereses 
sectoriales mas concentra-
dos. Las relaciones sociales 
se enmarcan en el pragma-

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
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tismo, el individualismo, la 
lucha por el éxito a costa de 
todos y de todo. El proceso 
productivo no tiene por ob-
jetivo la utilidad social, no 
está destinado al uso sino al 
intercambio y la búsqueda 
de ganancias. Por esta ra-
zón, el hombre real, concre-
to con necesidades apre-
miantes o insatisfechas, no 
interesa a una moral de mer-
cado. 

Las necesidades humanas 
no cuentan, solo caben 
aquellos sectores con poder 
adquisitivo sin ningún inte-
rés de promover la empatía 
con la necesidad del otro. El 
valor del placer personal, la 
consideración de los intere-
ses particulares del sector 
privado boicoteando todo 
valor público se apodera de 
los sujetos implicados para 
buscar propuestas sin aside-

ro a lo real. Se afianza un 
discurso profético vacío ale-
jando los valores de solida-
ridad, fraternidad, de piedad 
y justicia. Así lo expresa 
Max Weber que afirma “ La 
comunidad de mercado, en 
cuanto tal es la relación 
práctica de vida más imper-
sonal en la que los hombres 
pueden entrar”2 Esta lógica 
excluye la justicia. Resulta 
insostenible y moralmente 

reprochable cualquier 
intervención que inten-
te una justicia distribu-
tiva. Se considera 
inaceptable que deter-
minados sectores al-
cancen a cierta educa-
ción, esparcimiento o 
adquisición de bienes 
materiales. La de-
sigualdad es una con-
dición necesaria y lo 
que se busca es orde-
nar a los afectados pa-
ra que no sean mayo-
res que lo necesario y 
que sean estimados 
como diferencias natu-
rales y no desigualda-
des sociales por egoís-
mos de acumulación. 
Todo debe subordinar-
se a las relaciones fi-
nancieras y mercanti-
les, y no al hombre. 
Bajo esta ética, la soli-
daridad queda relegada 
al plano de iniciativas 
personales, la familia, 
amigos, cooperativas 
barriales, los comedo-
res. 
Las propuestas neoli-
berales, de institucio-

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
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nes internacionales, no pue-
den traer consigo solucio-
nes, sino más bien, un agra-
vamiento de los sectores 
más vulnerables y un distan-
ciamiento entre los niveles 
de desarrollo. El crecimien-
to económico queda concen-
trado en los sectores vincu-
lados a inversiones extranje-
ras o clases hegemónicas 
alejadas de la población en 
general. 
Consideramos que es conse-
cuencia de una postura no-

ética que no motiva el com-
promiso con los intereses 
vitales de los semejantes, se 
inspira en la búsqueda de 
ganancia impersonal y ex-
cluye todo cuidado por los 
más pobres y por generacio-
nes venideras. Bajo estas 
conductas son inevitables 
los males públicos que ge-
neran una lógica en detri-
mento de la vida humana y 

social. No hay una tenden-
cia a preservar la calidad de 
vida. Es una razón insensi-
ble que conduce en su evo-
lución, con una exigencia 
implacable, hacia el deterio-
ro de la existencia de la ma-
yoría, propia de la simple 
ley de acumulación determi-
nada por el nacimiento del 
liberalismo en su forma más 
elemental. 
La experiencia histórica ha 
demostrado que cuando el 
Estado se disuelve, se diluye 
el miramiento político a la 
distribución equitativa y el 
respeto a la cosa pública y la 
pérdida de la piedad. Cuan-
do las variables económicas 
son dirigidas por entidades 
supra-sociales sin control de 
los distintos sectores políti-
cos se crea un funciona-
miento perverso de funcio-
narios cuyos intereses parti-
culares tienden a alejarse del 

resto del organismo social. 
En tal caso los colectivos o 
estamentos sociales quedan 
afectados y corren riesgo las 
garantías y derechos demo-
cráticos. 
La brújula ética del Bien 
Común, dimensión de la 
moral pública, es la equidad, 
la orientación de los gober-
nantes hacia los intereses 
generales y plurales fortale-
ciendo la soberanía que ga-
rantice la idiosincrasia de la 
Patria. 
 

 

1.– Porque se sustenta sólo 
en un momento circunstan-
cial cuantitativo de una 
elección y no en la legitima-
ción de los valores demo-
cráticos. 
 

2.- Max Weber, Economía y So-
ciedad, t.1, FCE, México, p.494. 
 

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
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Por Dr. Pascual 
Lencina Pujol 
 

En el año 1944, cuando fi-
nalizaba la llamada 
“Segunda Guerra Mundial”, 
se reunieron en Bretton 
Woods (New Hampshire - 
Estados Unidos del Norte de 
América) los 44 Aliados 
encabezados por EEUU pa-
ra crear dos agencias finan-
cieras encargadas de la re-
construcción de postguerra 
desde el punto de vista eco-
nómico y de proveer crédi-
tos destinados la reconstruc-
ción de lo destruido en la 
Guerra, el desarrollo de las 
zonas atrasadas y la estabili-
zación de los tipos de cam-
bio. 
En el proyecto participaron 
44 naciones bajo los planes 
preparatorios realizados por 
John Maynard Keynes 
(Reino Unido) y Harry Dex-
ter White (EEUU) y el re-
sultado práctico fue la crea-
ción del Fondo Monetario 
Internacional (FMI - Inter-
national Monetary Found) y 
el Banco Internacional de 
Reconstrucción y Desarrollo 

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
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Breve reseña acerca  
del origen del  
Fondo Monetario Internacional  
y su relación con Argentina 
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(BIRD – International Bank 
for Reconstruction and De-
velopment) 
Los propósitos varios del 
FMI fueron: a) promover la 
estabilidad monetaria, b) 
evitar la depreciación com-
petitiva de las divisas y c) 
coadyuvar al establecimien-
to de un sistema multilateral 

de pagos en el orden comer-
cial internacional. Sin em-
bargo, el objetivo común 
fue establecer la estabilidad 
monetaria para favorecer el 
crédito y, a fin de cuentas, 
salvar el sistema capitalista. 
Los fines del FMI fueron, y 
son: a) promover la coope-
ración monetaria internacio-

nal, b) facilitar la expansión 
armónica del comercio in-
ternacional para el desarro-
llo de altos niveles de em-
pleo, ingresos reales y re-
cursos productivos, c) pro-
mover la estabilidad de 
cambio evitando las deva-
luaciones de las monedas, d) 
ayudar a establecer un siste-
ma multilateral de pagos, e) 
poner a disposición de los 
Estados miembros los recur-
sos del Fondo, procurando 
corregir los desequilibrios 
de sus balances de pagos, 
abreviando su duración, re-
duciendo su amplitud. En 
resumen, concretar un códi-
go de buena conducta inter-
nacional y crear un fondo 
financiero para asistir a los 
países que, supuestamente, 
tenían dificultades de inte-
gración al Capitalismo. 
El FMI se constituye con el 
aporte de los socios denomi-
nados “suscriptores”. Cada 
suscriptor tiene asignada 
una cuota que sirve de base 
para la fijación de su dere-
cho de voto y límite de sus 
posibilidades de utilización 
de los recursos del Fondo. 
Las cuotas son reajustables 
y se calculan con arreglo a 
tres criterios: el volumen del 
comercio exterior, el monto 
del ingreso nacional y la 
importancia de las reservas 
de oro. 
Las decisiones del Fondo se 
toman por mayoría simple 
de los votos emitidos. Cada 
suscriptor tiene 250 votos, 
más un voto suplementario 
por cada 100.000 u$s extras 

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 

15 

R
E

V
IS

T
A

 C
E

D
IA

L
 | 

nº
 2

  |
 F

eb
re

ro
  2

01
9 

 | 
E

D
IC

IÓ
N

 P
D

F
 | 

w
w

w
.C

E
D

IA
L

.c
o

m
.a

r 



en su cuota, lo que favorece 
a EEUU, al Reino Unido y a 
sus aliados capitalistas quie-
nes siempre tienen mayoría, 
ya que en última instancia el 
peso de los países en el FMI 
está ponderado por el monto 
de su cuota. 
Para los préstamos el FMI 
distingue en la balanza de 
pagos de un país tres tipos 
de déficit: pasajero, funcio-
nal y/o crónico. Para cada 
tipo de déficit corresponde 
un tipo de crédito distinto. 
El Fondo envía periódica-
mente a los países deudores 
una comisión de seguimien-
to de lo acordado para veri-
ficar que se cumple con lo 
acordado. 
La actuación del FMI en la 
historia argentina es erráti-
ca. En tiempos de la gesta-
ción del Fondo, tanto Ar-
gentina como la Unión de 
Repúblicas Socialistas So-
viéticas (URSS) y otros, no 

firmaron los convenios 
constitutivos. Tras ser derro-
cado Juan Domingo Perón 
por la llamada “Revolución 
Libertadora” fue el gobierno 
militar de Pedro Eugenio 
Aramburu quien decidió 
incorporarse al ente de cré-
dito alineándose con los 
EEUU y dando asì un rotun-
do giro en la política exte-
rior. El gobierno de Arturo 
Frondizi mantuvo las rela-
ciones con el Organismo, al 
cual debió acudir hacia fines 
de 1958 para poder equili-
brar el déficit. El primer dis-
tanciamiento aconteció du-
rante la presidencia de Artu-
ro Illia, pero luego de ser 
depuesto éste mediante un 
golpe de estado, se reinstau-
raron automáticamente las 
negociaciones durante el 
gobierno de Onganía. En los 
gobiernos posteriores, y has-
ta culminar el llamado 
“Proceso de Reorganización 

Nacional”, Argentina fue 
afianzando su relación con 
el FMI y al mismo tiempo 
multiplicando su deuda ex-
terna a pasos agigantados. 
Con el retorno a la democra-
cia, el gobierno a cargo de 
Raúl Alfonsín puso en cues-
tionamiento la legitimidad 
de la deuda adquirida ma-
yormente por gobiernos de 
facto durante procesos dic-
tatoriales, y se impulsó la 
auditoría de la misma. Sin 
embargo las condiciones 
económicas y sociales del 
periodo llevaron a la culmi-
nación abrupta del gobierno 
y Alfonsín cedió su mandato 
antes de tiempo. Los diez 
años de gobierno menemista 
y el breve periodo de la 
Alianza, transcurrieron sin 
inconvenientes entre el Go-
bierno y el FMI, pero se in-
crementaron las condiciones 
negativas para la sociedad 
argentina en términos de 
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soberanía política y depen-
dencia económica. La deuda 
resultó impagable para un 
país que además había cedi-
do totalmente su capacidad 
de producción a nivel nacio-
nal y mantenía el consumo 
determinado por una econo-
mía completamente dolari-
zada. 
Durante el gobierno de Nés-
tor Kirchner se logró cance-
lar el total de la deuda con 
el FMI y así poner fin a la 
relación de subordinación y 
condicionamientos que este 
organismo impone como 
acreedor. Este hecho posibi-
litó que el País se desarro-
llase durante una década sin 
necesidad de acudir al Fon-
do, sin embargo con el cam-
bio de rumbo político, social 

y cultural en general desata-
do por la alianza Cambie-
mos, que asumió el Go-
bierno hacia comienzos del 
2016, parece ser que la auto-
suficiencia de Argentina no 
es tan fácil y nuevamente se 
pacta con el FMI hacia co-
mienzos del 2018. Por más 
que se pueda suponer que se 
trata de un Fondo Monetario 
Internacional distinto, nada 
habilita a pensar que lo im-
portante para éste sea esta-
blecer la independencia eco-
nómica, la autonomía políti-
ca y los derechos laborales 
de los ciudadanos argenti-
nos. Por el contrario, con 
una economía dependiente 
del Dólar, una reforma labo-
ral en trámite y la negación 
de la política que acarrea el 

gobierno de turno parece ser 
más probable lo contrario. 
 

 

——————  
 

Pascual Lencina Pujol 
 

Profesor de Historia, Facultad de 
Filosofìa y Letras, UBA. 
 

Profesor titular, Historia Econó-
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Profesor asociado, Historia So-
cial Moderna y Contemporánea, 
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UBA. 
 

Profesor adjunto, Historia Econó-
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Ciencias Económicas, UBA. 
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CEDIAL 

Argentina 
volvió a pedirle 
al FMI 

 
• u$s 35.000 millones 
• Se reinstaló una oficina permanente del FMI 

en Argentina 
• Disponen sobre políticas sociales, 

comerciales y previsionales. 
• Los pagos más duros empiezan a partir de 2020, 

cuando probablemente haya un nuevo gobierno. 
• El Gobierno de Mauricio Macri incrementó 

u$s 150.000.000.000 
la deuda total del Estados Nacional  
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Por Dr. Alberto Carli 
 

 En estos tiempos asistimos 
en Argentina a una discu-
sión instalada por el go-
bierno. La edad en que un 
delincuente puede ser impu-
table. Y así escuchamos 
análisis diversos que inclu-
yen afirmaciones en las cua-
les la razón de verdad mu-
chas veces está dada 
“porque en los países más 
avanzados está en los trece 
o catorce años”. La baja de 
la imputabilidad viene 
acompañada de la idea de 
que “se va ganar en seguri-
dad”. Tratar el efecto sería 
lo buscado. 
Es raro que no recordemos 
la condición esencial de la 
especie: todos “sabemos” 
que vamos a morir. No en 
vano las religiones (no me 
atrevo a decir “todas”) nos 
aseguran “la vida eterna”, 
también otras disciplinas 
culturales ( la Ciencia, el 
Arte, la Filosofía) son inten-
tos de alcanzar una perpetui-
dad negada desde lo biológi-
co. 
Si sabemos que vamos a 
morir y eso nos diferencia 
del resto del reino animal, 
también es cierto que somos 
los únicos con angustia. So-
mos los únicos que desea-
mos. Y, portadores de De-
seo y s Lenguaje hemos 

creado un mundo lleno de 
abstracciones sin existencia 
concreta. O sea que el pro-
blema es que tenemos un 
lóbulo frontal en nuestro 
cerebro y, en algún otro lado 
(que ignoro si tiene entidad 
anatómica) la sabiduría ex-
periencial de la muerte de 
los otros y su consecuencia 
inconsciente, lo que nos 
provoca, la Angustia. 
Si la especie tiene como 
condición esencial la An-
gustia, en lugar de pensar 
medidas punitivas por qué 
no pensamos en que la espe-
cie ha creado un mundo en 
el cual a diario se viola la 
inocencia de miles de jóve-
nes a los que se les presen-
tan bienes inaccesibles (un 
automóvil, una lancha, una 
casa, una pareja) a los que 
nunca tendrán acceso con 
sus miserables ingresos. Es 
decir que se les provoca an-
gustia. Una angustia que 
podría ser atenuada, media-
tizada por la cultura pero el 
porcentaje de jóvenes con 
posibilidades de arribar a 
esa magnífica herramienta 
es escaso o bien se trata de 
evitar que tengan acceso a la 
misma (cierre de colegios 
secundarios nocturnos entre 
otras medidas ejemplares 
del compromiso con el des-
tino de la Nación Argentina 
de nuestros gobernantes). 

Entonces, la respuesta a la 
angustia, a la desesperanza 
de los jóvenes arrasados por 
el alcohol, las drogas, el mi-
serable hacinamiento, la de-
socupación es, matarlos. 
Lo paradojal de todo esto es 
que esos mismos gobernan-
tes con su desinterés por 
nuestro destino como nación 
se dedican a acrecentar sus 
fortunas en un comporta-
miento perverso negativo de 
su propia finitud, creyendo 
escapar a aquello que 
ineluctablemente los ha de 
encontrar: su propia muerte, 
la que se niegan a recono-
cer. Ellos también van a mo-
rir. 
Incluidos en un sistema eco-
nómico que en su versión 
ingenua seria la resultante 
del esfuerzo ahorrativo de 
algunos que así tendrían un 
excedente con el que iniciar-
se, nosotros preferimos un 
pensamiento con mayor ri-
gor histórico que les mostra-
ría que la “acumulación ori-
ginaria” se ha hecho a san-
gre y fuego (campesinado 
del centro de Europa, la 
conquista de América, la 
globalización). 
Esta lectura acrítica de la 
historia que manejan estos 
sujetos los hacen poseedores 
de algunas nociones sobre-

simplificadas de la vida. Co-
mo no son lectores de otros 
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temas, andan por el mundo 
con sus manuales de auto-

ayuda en los que apoyan sus 
seguridades. Seguridades 
ficticias, como todo en la 
vida, aunque casi de manera 
psicótica se empeñan en 
mantener. 
Por supuesto que no cree-
mos que todo esto se haya 
dado en un contexto injusti-
ficado. Terminada la Segun-
da Guerra Mundial el mun-
do quedó dividido por lo 
que se llamó la Cortina de 
Hierro. Por un lado Estados 
Unidos y sus aliados (la 
OTAN, Organización del 
Atlántico Norte) y por el 
otro, la Unión Soviética y 
sus aliados (el Pacto de Var-
sovia). Eran los años de fi-
nes de los cuarenta. Los ho-
rrores de la guerra golpea-
ron fuertemente en la con-
ciencia humana. La pregun-
ta instalada era cómo en un 
mundo en el cual la ciencia 
había alcanzado los niveles 
que se habían logrado, fue-
ron posibles tales crímenes. 
Esto golpeó de manera deci-
siva en el prestigio de la 
Ciencia. Se abrieron las 
puertas al Posmodernismo, 
cayeron los Grandes Relatos 
de Occidente. Dios había 
muerto, nada ni nadie garan-
tizaba la vida eterna. Por 
supuesto que no nos vamos 
a detener por razones que 
exceden este artículo en el 
papel que jugaron Heideg-
ger, Adorno, Horkheimer. 
Sí, en lo que un pensador 
japonés-estadounidense pu-
blicó en 1989 (año además 

de la caída del muro de Ber-
lin y la publicación del Con-
senso de Washington). En el 
verano de ese año apareció 
en The National Interest un 
artículo, luego libro, titulado 
“El fin de la historia”, en un 
intento del autor por replicar 
la experiencia de Hegel y la 
Revolución Francesa de 
1789. Esto no nos llamaría 
la atención si se tratara sola-
mente del esfuerzo de un 
filósofo contemporáneo de 
replicar la experiencia hege-
liana frente a los cambios 
dramáticos a los que se asis-
tía pero, como somos ciuda-
danos de un país periférico 
al fin y al cabo, lo que nos 
interesó de manera contun-
dente era que este filósofo 
de California trabajaba, ade-
más, en el Departamento de 
Estado del país del norte. 
De la misma manera que la 
economía feudal necesitó 
del respaldo de la 
“resignación” católica y el 
capitalismo naciente la 
“predestinación” calvinista 
(Weber dixit) , el capitalis-
mo contemporáneo 
(financiero, bancario, multi-
nacional) tiene su correlato 
ideológico-espiritual en las 
iglesias del “pare de sufrir” 
evangélico universal, donde 
está todo bien en la búsque-
da de la salvación indivi-
dual, de la ganancia econó-
mica. Dios (y sus pastores) 
está felices con las ganan-
cias de sus fieles (y su con-
siguiente diezmo). 
Así asistimos al festival del 
“sálvese el que pueda” en el 

que se prioriza lo individual 
por sobre lo colectivo, don-
de fracasar es la expresión 
de la falta de suficiente es-
fuerzo, donde el mérito debe 
buscárselo en lo individual 
(“uno es patrón de sí mis-
mo”). El otro será mi rival 
en la búsqueda de la exce-
lencia. Reemplazamos en 
nuestros billetes monetarios 
las figuras de quienes, con 
errores y aciertos nos hicie-
ron una Nación , por figuras 
de animales que “nos identi-
fican”. Como nos sentimos, 
o nos quieren hacer sentir, 
partícipes de un espacio, nos 
transformamos en 
“vecinos”, dejando de lado 
nuestra contemporaneidad 
histórica que nos hace 
“ciudadanos”. 
Siempre nos preguntamos las 
razones que han determinado 
el triunfo del capitalismo y 
concluimos que, entre otras 
razones, permite “lo peor de la 
especie”. Es el triunfo del “yo” 
por sobre el “nosotros”, se ha 
instalado la idea darwiniana de 
la supervivencia del más apto 
(e más desalmado, el más cruel 
en este contexto), se ha exalta-
do el éxito, la competencia por 
sobre la emulación. 
¿Quiénes son los más ap-
tos?. Los capaces de ejercer 
la violencia sobre los más 
débiles. Los que son capa-
ces de matar en nombre del 
progreso, de la eficiencia. 
Los amorales. 
Asistimos a cambios que no 
analizó Marx en el siglo 
XIX, no pudo anticipar que 
el enfrentamiento no se da-
ría entre los obreros y los 
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poseedores del capital. Estos 
ya no son identificables, es-
condidos en las sociedades 
anónimas multinacionales. 
Todos los dólares que tiene 
guardados nuestro Banco 
Central no alcanzarían ( si 
hubiera esa intención) para 
comprar Monsanto, por 
ejemplo. Los patrones no 
tienen identidad concreta, 
con fortunas escondidas en 
cuevas ignotas, en países 
que en su pequeñez ni si-
quiera tienen trascendencia 
territorial, paraísos fiscales 
los llaman. 
Y a todo esto se debe sumar 
la apropiación de la subjeti-
vidad ciudadana. La gente 
(esa denominación genérica 
impersonal para hablar de 
los ciudadanos) está aturdi-
da por los medios de comu-
nicación y el manejo “en 
tiempo real” de las redes 
sociales. En las calles, en 
los bares, vemos a indivi-
duos sumergidos en sus telé-
fonos celulares, sin que cai-
gan en la cuenta de que los 
están manipulando hacién-
doles ver una ficción infor-
mativa creada por los due-
ños del mundo. 
Estamos, y es bueno que lo 
tengamos claro, frente a un 
quiebre no sólo epistemoló-
gico sino antropológico. El 
capitalismo ha estructurado 
una realidad que debe ser 
analizada. Las computado-
ras no sólo sirven para guar-
dar información sino que 
toman decisiones en función 
de la información almacena-
da. En Estados Unidos tres 

cuartas partes de las transac-
ciones en acciones son eje-
cutadas por computadoras. 
Cualquiera que utilice una 
computadora en su casa se 
asombra de las propuestas 
de hoteles que le llegan de 
ciudades acerca de las que 
ha realizado alguna consulta 
vacacional, por ejemplo. 
Todo lo mencionado consti-
tuye el modo en que se ve 
favorecida la instalación de 
un mundo en el que la acti-
vidad financiera pasó a ser 
el centro del capitalismo 
contemporáneo. 
Todo este cambio se inició en 
la década de los sesenta. La 
violencia implícita en la inva-
sión de nuestras vidas por el 
progreso computacional ha 
llevado a nuevas formas de 
realización y frustraciones hu-
manas, a la aparición de nue-
vas entidades psicopatológicas. 
No se sale indemne de la inva-
sión de nuestras subjetivida-
des. 
El comportamiento cool , 
descontracturado y hasta 
informal de empresarios de-
venidos funcionarios no 
oculta la frecuencia con que 
se comportan, cual psicópa-
tas casi de libro sin ningún 
asomo de culpa, como bur-
ladores de las leyes que nos 
constituyen como colectivo 
humano y como Nación. 
Es evidente a la luz de lo 
hasta aquí dicho que esta-
mos en manos de gente sin 
el menor compromiso con el 
Estado, en una actitud de un 
individualismo exacerbado 
apoyados en consideracio-
nes de orden falsamente efi-

cientistas con un olvido de 
la tradición humanista de 
nuestro país, remitiéndose a 
dogmas adornados con una 
jerga pseudo-científica que 
les permite andar por el 
mundo con una actitud de 
falso progresismo enrotrán-
donos a quienes sostenemos 
posiciones antagónicas estar 
fijados a ideas superadas. 
No señores. No se ha supe-
rado el compromiso ético 
con el otro, un compromiso 
que llevó centurias lograr. 
La especie es lo que es por-
que ha superado su lucha 
por la supervivencia. Se me 
dirá que esto tiene un tufillo 
judeo-cristiano. Y sí, somos 
parte de un mundo occiden-
tal que ha recorrido un largo 
camino desde la condición 
de primate con el desarrollo 
de lenguaje y su consecuen-
cia: el logro de la abstrac-
ción que estos sujetos pare-
cen ser incapaces de utilizar 
salvo en el manejo de las 
acciones de las sociedades 
anónimas, nos hemos cons-
tituidos en estados naciona-
les y llegamos a ideas que 
nos permiten pensar el mun-
do en el que vivimos a la luz 
de ideologías donde el amor 
hacia el otro ocupa un papel 
central. 
 

El Dr. Alberto Carli es Miem-
bro Fundador del Centro de 
Investigación Académico Lati-
noamericano (CEDIAL). Dr. 
en Medicina; Magister Scien-
tiae; Prof Consulto Adjunto 
(UBA); Prof Consulto Asociado 

(UNLU) 
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¿Qué elementos 
aporta Platón para 

pensar el fenómeno 
de la pos verdad? 

 
 
 
 
 

Por Mg. Marta Martinángelo 



Primer paso 

 

Síntesis del relato 

 

“Cuenta el mito, que dos hombres fueron 
encadenados desde niños para vivir en el 
fondo de una cueva dando sus espaldas a 
la entrada. Atados de cara a la pared, su 
visión era muy limitada y sólo podían ver 
en ella el reflejo de modelos, estatuas de 
animales y objetos que pasaban delante 
de una hoguera. Un día, con la ayuda de 
un hombre (sabio), uno de ellos, ( X) pu-
do salir de la cueva, y al estar fuera, la 
luz del día lo deslumbraba. Tanto fue la 
luz que lo cegó de dolor, que X esperó a 
la noche para poder irse ya que era me-
jor la luz de la luna. Conforme pasaron 
los días X, pudo acostumbrarse a la luz 
del sol, luego, se dio cuenta que vivió to-
da su vida engañado con las imágenes de 
aquella cueva que lo tenía prisionero. X 
decide regresar para contar sobre las 
cosas que había visto y que le esperan a 
su compañero en el mundo exterior, sin 
embargo, tras contarle la historia a su 
amigo C, éste lo toma por loco…” 

1
 

 

Dos finales posibles: 
 

1. X resignado, acepta que aquella 
realidad no es posible, y ambos (X y C) 
nuevamente se centran en creer que las 
sombras que se reflejan en el fondo de la 
caverna son reales. 
2. X no puede olvidar la realidad y de-
dica su vida a luchar por la verdad y la 
libertad.   

 

 Segundo paso. 
 

Formular preguntas. 
 

¿Por qué utiliza el mito como recurso? 

¿Cuál es el fenómeno que lo preocupa? 

¿Qué relación guarda con nuestra vida coti-
diana? 

 

Un mito es una narración alegórica (una 
imagen de algo que no tiene imagen) en este 
caso Platón la utiliza para explicar su teoría 
de la existencia de dos mundos: el mundo 
sensible, el de las apar iencias (que per cibi-
mos por los sentidos) y el mundo de las 
ideas, el verdadero (sólo alcanzable median-
te la reflexión) 

 

Para intentar explicar a búsqueda de la ver-
dad que, es un concepto intangible; él plan-
tea – la existencia de dos mundos-, se vale 
de una analogía. Esta última le permite ex-
plicar la existencia de un hecho a partir de 
semejanzas ya que se trata de conceptos que 
no tienen un cuerpo concreto: Los prisione-
ros atados semejan a los seres humanos en 
estado de ignorancia; las sombras proyecta-
das, son las apariencias, lo que creemos que 
son, el mundo sensible; lo que está afuera de 
la caverna, la luz (el sol) es a verdad. Actuar 
basándose en apariencias (sombras) es pro-
pio del que ignora. 
 

 

Preguntas que este artículo deja abierta 
por el momento para que el lector intere-
sado la piense, reflexione y compartamos. 
¿A qué o quién se asemeja el hombre que 
libera al esclavo? 

¿Cómo se construyen las apariencias? 

Si Platón hubiese conocido la televisión, los 
diarios, el celular ¿qué hubiese respondido? 

 

 

 La apariencia: parece pero no es. 
 

Los esclavos sólo perciben las sombras 
(apariencias) ergo están sumergidos en un 
mundo virtual, en donde lo que aparece son 
los contornos de figuras negras que no les 
permiten acercarse a lo que verdaderamente 
son. Viven en un mundo de apariencias, ac-
túan, eligen y reaccionan por las sombras, no 
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llegan a conocimiento verdadero de los fenó-
menos que determinan su existencia, su des-
tino y su forma de ser-hacer. 
 

Tercer Paso. 
 

¿Cómo inciden las apariencias en la forma-
ción de la subjetividad? 
 

Este fenómeno de percibir de la realidad sólo 
lo aparente es propio de la naturaleza huma-
na. Sin agotar todos los autores que han tra-
tado este fenómeno, elegimos a algunos 
aportes para reflexionar acerca de la pregun-
ta anterior. 
 

En primer lugar F. Saussure, considerado el 
padre de a lingüística. Definió la lengua co-
mo su objeto de estudio a partir de caracteri-
zarla como un sistema de signos lingüÍsticos. 
Los signos tienen dos caras interrelacionadas 
que se reclaman a saber: significante 

(imagen acústica que expresa un concepto/ 
objeto designado) y significado ( forma men-
tal que se asocia con la imagen acústica y 
sus signos/letras). 
 

Saussure había advertido que el sistema de 
signos se mantiene sin alteraciones, a modo 
de ejemplo: en occidente se escribe de iz-
quierda a derecha, las letras (morfemas y 
fonemas) no han sufrido alteraciones. Sin 
embargo advierte que los significados pue-
den sufrir alteraciones. El significante es su 
imagen (signos ortográficos y sonidos que 
expresan un referente) por ejemplo la pala-
bra “democracia”. El significado puede va-
riar con el tiempo. 
 

Muchos siglos después E. Laclau analiza el 
tema de la comunicación desde la perspecti-
va socio-filosófica. Plantea la manifestación 
de una Crisis Estructural Generalizada de las 
instituciones del sistema social y la aparición 
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de elementos neutros o formales cuyo signi-
ficados se tornan neutros. Que decimos 
cuandoafirmamos que vivimos en un sistema 
democrático. Como bien sostenia Saussure el 
código no varioooooo, el referente o cuali-

dad que permite categorizar que nos referi-
mos a una forma de gobierno y no a un sa-
broso plato de comida tampoco, pero se ha 
alterado su significado ( o paradigma inter-
pretativo) y esa palabra se va coviertiendo en 
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un significante neutro o vacío que adopta el 
significado de aquel que la evoca. 
Los significantes neutros o vacíos de los que 
habla Laclau son aquellos que han perdido 
su significado original y solo conservan a 
apariencia. Por ejemplo el 9 de julio 
(imagen) tiene un significado original recor-
dar la Declaración de nuestra Independencia 
o sea la voluntad de un nosotros de consti-
tuirnos un país soberano; sin embargo nues-
tro presidente, ante la presencia del monarca 
español, le pedió perdón por haber provoca-
do semejante zozobra. En ese momento la 
imagen “9 de julio” se constituyó en una 
sombra que ignoró y trato de enviar a la os-
curidad a todos los patriotas que lucharon y 
dieron su vida por la liberación. 
 

Tres ejemplos más recientes: 
 

1.- Monumento a Raúl Alfonsín inaugurado 
(¿?/04/2018) con un acto oficial en la ciudad 
de La Plata, con la participación de Marcos 
Peña (No fueron convocados “Los Irrompi-
bles” (Santoro, Moreau entre otros) que se 
reconocen como herederos del radicalismo 
alfonsinista). No cabe ninguna duda que Al-
fonsín no compartiría las políticas actuales ni 
este proyecto de país para pocos por eso es-
tará siempre en el sendero de los patriotas. 
Despojar de significado original arrojar a las 
convicciones de Don Raúl es mandarlas a las 
sombras solo dejar el contorno; el nombre, la 
estatua, como un referente neutralizado de 
significado. De esto se encargan los inte-
grantes del actual gobierno (Barrionuevo 
¡presente!), quienes, en su momento debilita-
ron su gobierno hasta que no le quedó más 
remedio que adelantar la entrega del poder 
(recordemos la hiperinflación). Reflexione-
mos acerca de esta época intentando ver qué 
ocultan las sombras en las noticias. 
 

2.- Intervención del partido peronista: entre-
gada a los acólitos amigos de este gobierno 
(otra vez Barrionuevo y Acuña entre otros) 
les permite transformar a los símbolos de 

lucha de este partido en significantes vacia-
dos de su significado original. Este vacia-
miento rompe la estructura de sentidos 
(popular, populismo) y transforma sus sím-
bolos en entes neutros que conservan el sig-
nificante pero alteran su significado, lo tor-
nan difuso y ambiguo y cada cual lleva agua 
para su molino, en consecuencia pierde po-
tencia. 
 

3.- Nuestro papel moneda, símbolo de nues-
tra independencia política cede el lugar de 
los próceres a los animalitos que habitan el 
territorio. Los significantes pierden sus sig-
nificados originales la Patria es muchos más 
que un territorio. Este último es necesario 
pero no suficiente. 
Hasta que alguien me demuestre lo contrario 
creo que, las sombras como alegoría son un 
recurso valioso de la posverdad, las sombras 
diría Platón, los contornos sin esencia. La 
verdad solo se hace posible liberando las ca-
denas (de pensamiento) y practicando la re-
flexión. Algo así como la “duda metódi-
ca” (Descartes y antecesores) frente a los 
relatos de los medios puede ayudar a limar 
las cadenas que nos hacen esclavos de su-
puestos. 
 

Medios y posverdad 

 

Los relatos de la posverdad se construyen 
sobre sintagmas correctos y paradigmas con 
elementos neutros Un ejemplo: “la luz au-
mento pero el gobiernos anterior se robó to-
do”. Análisis de la construcción de este rela-
to: “la luz aumentó pero los culpables no so-
mos nosotros, nosotros vinimos a poner or-
den y transparencia, los otros son responsa-
bles porque se robaron todo”. Este enuncia-
do logra una síntesis de sombras que se in-
terrelacionan “aumento de luz porque se ro-
baron todo” 

De este modo impacta en la subjetividad y 
por ende distorsiona la percepción de los fe-
nómenos. Para terminar se analiza el término 
“Todo” en el enunciado anterior; es un tér-
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mino general que poco dice 
acerca de lo específico de 
qué se robó el gobierno an-
terior y qué relación guarda 
con el aumento de la luz. 
Una síntesis subjetiva irre-
flexiva impone a siguiente 
idea: aumenta la luz porque 
ellos se robaron todo, ellos 
no nosotros son los culpa-
bles; nosotros somos trans-
parentes (en la opacidad de 
la sombra oscura diría Pla-
tón). 
Este breve análisis intenta 
ser un aporte para reflexio-
nar acerca de la posverdad. 
Los medios de comunica-
ción ofician como otro re-
curso del poder político fi-
nanciero, ellos son los res-
ponsables de los relatos ses-

gados que buscan la cons-
trucción de una conciencia 
social con significantes neu-
tros desarraigados de sus 
significados. Los esclavos 
interpretan sólo las sombras. 
 

“Dentro de una caverna se 
encuentran, desde su naci-
miento, unos prisione-
ros encadenados de cuello y 
piernas, sólo pueden mirar 
hacia el muro del fondo, de-
trás de ellos hay una hogue-
ra encendida, y entre ésta y 
ellos un camino escarpado, 
a lo largo de éste, hay un 
muro de cierta altura por 
donde pasan unos hombres 
con toda clase de objetos 
que asoman por encima de 
él…. 

En el muro del fondo se pro-
yectan las sombras de estos 
objetos y de los hombres 
que los portan. Es lo único 
que pueden ver y que han 
visto los prisioneros durante 
toda su vida. Uno de los pri-
sioneros logra liberarse y 
sale de la caverna, cono-
ciendo por primera vez las 
cosas reales. Deslumbrado 
por la luz del sol, no logra 
distinguir entre lo verdadero 
y lo que creía verdadero”. 

 

Opción y consecuencia: El 
prisionero liberado acepta el 
desafío accede a la verdad, 
que no es un conocimiento 
cualquiera ni una informa-
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ción sesgada o segmentada, 
es el conocimiento de la 
verdad. Caso contrario vuel-
ve con su amigo a la cueva 
y elige vivir en las sombras. 
 

¿En la cultura de la 
posverdad es posible dejar 
de ser esclavo y compren-
der la realidad de una for-
ma cercana a la verdad? 

 

“Sólo sé que no sé nada” 
Sócrates creo que te voy 
entendiendo…. 
 

Bordieu, desde la sociolo-
gía/ psicología social, aporta 
elementos para comenzar a 
pensar esta pregunta.. Unos 
párrafos a modo de anticipo 

 

El concepto de habitus es 
una de las contribuciones 
fundamentales de Pierre 
Bourdieu a la sociología y 
uno de los términos clave de 
su construcción teórica. Este 
concepto se remonta a Aris-
tóteles (lo objetivo- lo sub-
jetivo) 
 

Bourdieu plantea el proble-
ma desde una instancia di-
námica en que lo subjetivo 
(percepción y acción indivi-
dual) y lo objetivo ( la reali-
dad externa) interaccionan 
siempre y se determinan. 
Las prácticas sociales se 
desarrollan a partir de la re-
lación construida entre dos 
modos de existencia de lo 
social: 

-por un lado, las estructuras 
sociales externas, lo social 
hecho cosas: "campos" de 
posiciones sociales que se 
han construido en dinámicas 
históricas -así, el sistema 
escolar, el campo económi-
co, el campo político, etc.-
Mas tarde derivara el con-
cepto de violencia simbólica 
que ejerce el Poder sobre los 
ciudadanos. 
- por otro lado, las estructu-
ras sociales internalizadas, 
incorporadas al agente en 
forma de esquemas de per-
cepción, pensamiento y ac-
ción: los habitus. 
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Por Lic. Claudia Kolaja 

 La desmentida es una de las 
categorías operadoras con la 
que el Psicoanálisis denomi-
na a un mecanismo más 
contundente que la nega-
ción. 
La desmentida actúa con la 
percepción. Se suplanta una 
percepción por otra. A veces 
ambas pueden coexistir en 
forma paralela sin conectar-
se una con otra. Esto es par-
ticular en la perversión. 
En lo que desarrollaré a 
continuación considero un 
mero aporte, pero esta lectu-
ra no alcanza a dar cuenta 
de una realidad que excede 
de por sí, a la categoría 
puesta en juego. Intento no 
hacer un reduccionismo. 
Seguramente otras catego-
rías de análisis podrán suplir 
o ampliar esta lectura. 
Nos encontramos en tiem-
pos de desmentidas en nues-
tra nación. Desmentida des-
de los medios de comunica-
ción. Desmentida desde el 
Poder Ejecutivo. Desmenti-
da del asesinato de Santiago 
Maldonado y Nahuel. Des-
mentida de una multitud pa-
cifica en el Congreso por la 
reforma previsional. Des-
mentida de los cacerolazos 
por la noche y su moviliza-
ción. Desmentida de la fir-
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ma con Quatar. Desmentida 
de los 44 muertos en el Ara 
San Juan. 
Ya Juan B. Alberdi titula un 
capitulo “ La historia des-
mentida por los documen-

tos” (1) en el que plantea la 
falsedad de pensar a Bel-
grano como inventor de la 
bandera. Mito creado por el 
Gral. Mitre. 
En verdad, según Saavedra, 

ya el 25 de mayo de 1810, el 
pueblo reunido en las plazas 
de Buenos Aires llevaba es-
tos colores. Belgrano los 
lleva a su división. Cito 
“Los colores argentinos son 
de origen español. Los lleva 
la orden de Carlos III y los 
lleva la Reina misma en la 
banda que atraviesa diago-
nalmente su pecho, como 
distintivo soberano….los 
patricios lo llevaban en sus 
uniformes desde las Invasio-
nes Inglesas 1806, 1807.” 

La bandera azul y blanca 
presidió solo la batalla de 
Salta. El suelo Argentino se 
liberó con la bandera espa-
ñola. 
¿Por qué desmentir estos he-
chos? Si Belgrano queda en el 
recuerdo y transmisión escolar 
como el creador de la bandera, 
queda oculto sus pensamientos 
libertarios, su proyecto de na-
ción, sus ideas económicas y 
de progreso. Alberdi confron-
ta con el relato de la leyenda 
de Mitre sobre Belgrano 
(quien tiene muchos actos 
patrióticos valiosos de por 
sí) sin poder ver aún la his-
toria más chiquita, pobre, 
miserable de los colores 
adoptados por nuestro pue-
blo para la bandera. 
Nuestro país, y algunos de 
los que lo han dirigido y lo 
dirigen parecen tomar idén-
ticos caminos. ¿A dónde nos 
llevarán con dichos meca-
nismos? Difícil augurarlo, 
pero no será de lo mejor.] 

Como canta Serrat Nunca es 
triste la verdad, a lo sumo lo 
que no tiene es remedio. 
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"En un universo  
bastante absurdo, 
hay algo  
que no es absurdo, 
es eso  
que se puede hacer 
por  los otros"                
 
André Malraux  
(1901 - 1976) 
 

 

 

Por Lic. Ricardo  
E.J. Ferrari  
(Psicólogo UBA) 
 

 

 La necesidad humana de la 
convivencia se pierde en la 
noche de los tiempos. 
Sabemos que el ser humano 
se humaniza en presencia de 
otros humanos y por lo tanto 
en una escena social. 
Buscar el origen, el momen-
to de surgimiento de dicha 
necesidad es un imposible. 
Casi una insensatez. No hay 
modo de poder pensar la 
humanización por fuera de 
la convivencia con otros hu-
manos. Buscar "un antes" es 
una tarea infructuosa. Ese 
"antes" es tan impensable 
como el estado de naturale-

za.  
Esa cosa llamada 
"naturaleza" supone la pre-
sencia de lo humano. La na-
turaleza no se nombra a sí 
misma como naturaleza. La 
montaña no dice "yo soy la 
montaña" ni el mar "yo soy 
el mar".  
Esa cosa llamada naturaleza 
es muda. Es indiferente. Es 
el humano quien la significa 
y le deja su impronta axioló-
gica.   
 

Hasta dónde sabemos somos 
seres sociales desde siempre 
y para siempre. La vida hu-
mana no es sin el otro. Para 
la constitución subjetiva es 
indispensable la presencia 
de los otros primordiales. 
De esos otros en donde se 
conjuga el suministro narci-
sista y la restricción del mis-
mo. El bebé humano, tal 
como lo pensó Freud debe 
poder ser en algún momento 
"His majesty the baby" y 
también debe poder aceptar 
en un segundo momento 
abandonar dicha posición 
para no quedar fusionado en 
una relación indiscriminada 
que lo enferme. 
 

El desarrollo humano supo-
ne el pasaje del narcisismo 
irrestricto a la restricción del 

narcisismo, lo cual permitirá 
el miramiento por el otro, 
por el semejante. La posibi-
lidad de cuidarlo y de ser 
cuidado por él. 
 

Cada vez que apelamos al 
origen lo hacemos en nom-
bre del mito.  
El origen de la vida humana 
es un mito de origen. Y co-
mo tal está estructurado por 
nuestra finitud. Necesitamos 
pensar en un principio y en 
un fin por nuestra estructura 
finita. Tal vez no haya ni 
principio ni fin. 
 

El punto de partida entonces 
tiene que ser menos preten-
sioso. Más humano. Parafra-
seando a J.L. Borges en su 
poema 
"Ausencia": 
"la falta" nos ro-
dea  

como la cuerda a 
la garganta, 
el mar al que se 
hunde".  
 

Hay explicacio-
nes que no ten-
dremos nunca. 
 

Sabemos que la 
condición de po-
sibilidad de la 
convivencia es la 
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producción de valores. Los 
humanos producimos, con-
sensuamos e intercambia-
mos valores. La base del 
sistema social inhiere siem-
pre sobre la esfera axiológi-
ca. Es esta dimensión axio-
lógica la que nos permite 
vivir juntos. 
 

 La antropología del inter-
cambio levistraussiana nos 
enseña en este sentido que 
el mundo humano es un 
mundo de reglas. 
 Estas reglas, que suponen 
valores, están presentes en 
toda formación social y cada 
sociedad las va a definir sin-
gularmente. 
 Reglas matrimoniales, re-
glas lingüísticas y reglas 
económicas.   
 El mundo del trabajo va a 
estar regulado, en su inter-
cambio, por reglas económi-
cas que indicarán el modo 
en que se producirán y dis-
tribuirán los bienes y servi-
cios indispensables para la 

subsistencia de la so-
ciedad. El hecho so-
cial por antonomasia 
para Lévi-Strauss es 
el intercambio: Inter-
cambio de mensajes, 
intercambio de muje-
res e intercambio de 
bienes y servicios. El 
intercambio supone 
la prohibición 
(prohibición que no 
está en el estado de 
naturaleza) pero tam-
bién supone la habili-
tación y la amplia-
ción de los grupos 

humanos inclinando la ba-
lanza en “el dar”, en la do-
nación por sobre la reten-
ción. Haciendo predominar 
la alianza con los demás en 
lugar de la guerra de todos 
contra todos. En términos 
psicoanalíticos, la restric-
ción del narcisismo por so-
bre el narcisismo irrestricto. 
  

 Desde siempre los seres 
humanos trabajan juntos. El 
trabajo supone siempre la 
presencia del otro.  
Se trabaja con otros, para 
otros y en ocasiones en con-
tra de otros.  
Todo trabajo supone una 
dimensión intersubjetiva. 
Esta dimensión intersubjeti-
va del trabajo es siempre 
ambivalente. Supone el de-
seo de estar con los otros y 
de ser reconocido por ellos 
y también el sufrimiento de 
su presencia. La presencia 
de los otros nos recuerda 
que no podemos hacer todo 
lo que deseamos y que no 
siempre nuestros deseos 
coinciden con los deseos de 
los demás. Como nos re-
cuerda Lidia Fernández todo 
trabajo implica la renuncia a 
partes del proyecto personal 
en pos del proyecto o meta 
organizacional y esto siem-
pre acarrea un sufrimiento, 
sufrimiento que será mitiga-
do o intensificado en tanto y 
en cuanto haya coincidencia 
o no entre ambos proyectos. 
Las características democrá-
ticas o autoritarias de la or-
ganización también contri-
buirán a hacer más amable o 

a incrementar el sufrimien-
to. Un exceso de instituido 
organizacional incrementará 
el sufrimiento y favorecerá 
la alienación como un modo 
de defensa contra ese sufri-
miento. 
 

Leamos la enseñanza de 
Fernando Ulloa: 
“Voy a abordar el complejo 
y arduo asunto de la cruel-
dad desde distintos niveles: 
1) En primer término "lo 
cruel", así escrito con el ar-
tículo neutro precediendo al 
adjetivo. "Lo cruel", sin su-
jeto manifiesto de la acción, 
convive en sociedad sin es-
cándalo, incluso con nuestra 
connivencia. No en vano la 
palabra "connivencia" remi-
te en su etimología a guiño, 
o a cerrar los ojos. No es 
que en "lo cruel" no exista 
un sujeto intelectual respon-
sable, pero cabe destacar 
que puede adquirir estatuto 
de costumbre, en el que las 
mismas víctimas conviven 
con una intimidación que 
permanece inadvertida. Así 
"lo cruel" hace cultura, ver-
dadera cultura de la mortifi-
cación en que la fecunda 
idea freudiana del malestar 
de la cultura es trocada por: 
malestar hecho cultura, don-
de claudica la valentía, la 
inteligencia, y el cuerpo se 
desadueña. Aquí la mortifi-
cación no sólo alude a 
muerte sino, fundamental-
mente, a mortecino; sujeto 
coartado, en el que la queja 
nunca adviene protesta, y la 
transgresión a este acostum-
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bramiento mortificado se 
queda sólo en una eventual 
infracción. Hasta se diría 
que, superada la faz aguda 
de la mortificación, las mar-
cas siniestras de la crueldad, 
neutralizadas como "lo 
cruel", se entremezclan con 
la civilización desmemoria-
da. Son quistes prontos a 
activarse. 
En la mortificación de "lo 
cruel", la ética queda reduci-
da a una ética abstinente, 
atenta a lo que no se debe 
hacer, pero sin que aparezca 
el imperativo de advertir y 
accionar sobre las condicio-
nes socioculturales y políti-
cas que originan y sostienen 
esa situación mortificada. 
2) Para el segundo abordaje 
es necesario examinar el 
pasaje de "lo cruel" a "la 
crueldad". La crueldad, co-
mo implementación de la 
condición agresiva y odiosa 
del hombre, es un hecho 
cultural y requiere una polí-
tica que la ambiente. Dentro 
de esa política, ilustrada en-
tre nosotros por los objeti-
vos socioeconómicos de 
marginación que implemen-
tó el terrorismo de Estado, o 
por las políticas actuales de 
ajustes, se organiza ese dis-
positivo que da entorno di-
recto a la mayor crueldad. 
Un dispositivo que configu-
ra la encerrona trágica don-
de, no habiendo tercero de 
apelación, no hay ninguna 
salida inmediata para la víc-
tima.” (Ulloa, 1998) 
 

 

 Las características organi-
zacionales y contextuales 
(políticas, económicas, so-
ciales, históricas) favorece-
rán que los vínculos media-
dos por el trabajo estén ba-
sados en la colaboración, en 
la generosidad intelectual, 
en el aprendizaje y enrique-
cimiento mutuo o en la mez-
quindad, la rivalidad, los 
celos, la envidia, la delación 
y la hostilidad. 
 

 La división social técnica 
del trabajo supone que el 
saber-hacer es diverso y que 
cada quién contribuye a la 
subsistencia y desarrollo de 
la sociedad desde su saber-
hacer y es reconocido y va-
lorado por esto. 
La precariedad de la vida 
humana impide que alguien 
pueda procurarse por sí mis-
mo todo lo que necesita.  
Esto último genera la con-
ciencia de la importancia del 
otro y modifica, en parte, la 
visión del "otro como 
enemigo" sustituyéndola por 
"el otro como colaborador". 
Está última sustitución tiene 
mejores perspectivas de sa-
tisfacción. Permite que la 
vida se torne más amable.   
Sin embargo esta sustitución 
siempre es fallida y  muchas 
veces requiere de ingentes 
esfuerzos para que triunfe la 
colaboración por sobre la 
enemistad. Lucha que repli-
ca, en términos psicoanalíti-
cos, la de Eros sobre Thana-
tos.  
 

 Sabemos también que todo 

trabajo supone la restricción 
del narcisismo. Nadie puede 
trabajar si está todo el tiem-
po "mirándose el ombligo".  
Este abandono del narcisis-
mo es el resultado de una 
"compulsión externa". Son 
los otros los que nos arran-
can de la célula narcisista. 
La sociedad y el trabajo co-
mo una de sus formaciones 
privilegiadas no sería posi-
ble sin este corte de la célula 
narcisista.   
No trabajamos porque el 
trabajo forma parte de nues-
tra naturaleza como plantea-
ba Marx. Trabajamos por-
que existe una sociedad que 
nos obliga a salir del solip-
sismo narcisista como un 
modo de autoconservación 
de la misma sociedad y por 
qué no, del individuo tam-
bién. 
Freud plantea en su obra 
"Introducción del narcisis-
mo" que una cierta cuota de 
narcisismo es necesario para 
la vida pero que un exceso 
de éste nos enferma y atenta 
contra la vida. 
 

 Es en este sentido 
que Piera Aulag-
nier va a plantear 
que "el yo está 
condenado a inves-
tir objetos exter-
nos". Lo opuesto 
conduce a la enfer-
medad mental y al 
sufrimiento por 
estasis libidinal y 
tanática en el yo.  
 

Recordemos que 
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para Freud la salud mental 
está indicada por la capaci-
dad de amar y trabajar.  
 

La salud mental (concepto 
controversial si los hay) va a 
depender en este sentido de 
un predominio relativo de la 
libido objetal sobre la libido 
narcisista.  
La energía psíquica (libido y 
tánatos) no puede estancarse 
en el yo. La vida, la posibili-
dad de vivir una vida plena, 
no sin cierta cuota de sufri-
miento, depende de esta sa-
lida del narcisismo irrestric-
to. En esa salida nos encon-
tramos con las obligaciones 
pero también con los dere-
chos. Con la obligación de 
contribuir y con el derecho a 
ser recompensado. En este 
sentido la vida humana in-
hiere siempre en una dimen-
sión jurídica. 
"Las leyes me engendraron" 
dirá Sócrates en el Critón de 
Platón.  
 

 El trabajo, nos dice Freud, 
nos conecta con la 
realidad y con un sec-
tor importante de ésta 
que es la presencia de 
los otros. Presencia 
que siempre supone 
un riesgo. Presencia 
que es una de las tres 
fuentes de sufrimien-
to. El otro puede ser 
una fuente de placer 
pero también tornarse 
en una fuente de su-
frimiento. El vínculo 
con el otro supone 
siempre dar y recibir 

placer pero también dar y 
recibir sufrimiento. Y ésto 
se replica en la dimensión 
intersubjetiva del trabajo, en 
los vínculos laborales.  
 

 Es en este sentido que 
Christophe Dejours va a 
plantear que el trabajo es un 
fenómeno ambivalente.  
 

Un fenómeno que puede 
producir lo mejor 
(desarrollo personal, creci-
miento económico, desplie-
gue de nuestro saber-hacer, 
reconocimiento de los otros) 
pero también puede produ-
cir lo peor (altos índices de 
morbilidad y mortalidad co-
mo consecuencia de exigen-
cias desmedidas, maltrato, 
explotación, acoso laboral, 
etc.) 
 

 En las sociedades en donde 
impera el sistema de libre 
mercado el trabajo va a tor-
narse en una fuente de sufri-
miento, de morbilidad y 
mortalidad. Los vínculos 
laborales empiezan a basar-
se en la competencia des-
leal; en la delación; en el 
control paranoico del traba-
jador considerado como "un 
vago por naturaleza". Queda 
abierta la puerta del "sálvese 
quien pueda" a través de una 
ideología meritocrática que 
en una sociedad  marca-
da  por la desigualdad va a 
dejar afuera a los sectores 
más vulnerables.  
 El trabajo entonces también 
puede ser una fuente de ma-
lestar instalando el acoso 

moral, el distrés laboral, la 
adicción al trabajo, el con-
sumo de psicotrópicos, la 
depresión, las crisis de an-
gustia, las cardiopatías, el 
cáncer y el suicidio.  
 

En una sociedad recorrida 
por el cristianismo, el siste-
ma de libre mercado, con-
centrando la economía en 
los sectores privilegiados de 
la sociedad y desamparando 
a los más vulnerables se 
convierte en una gran para-
doja. Se olvida el mandato 
bíblico:   
 

“A ninguna Viuda ni Huér-
fano Afligiréis (y no angus-
tiarás al Extranjero por que 
vosotros sabéis como es el 
alma del Extranjero ya que 
Extranjeros fuisteis en la 
tierra de Egipto)., Porque si 
tu llegas a Afligirles y ellos 
clamaran a mi ciertamente 
oiré yo su clamor y mi furor 
se encenderá y Os Mataré a 
espada y Vuestras Mujeres 
serán Viudas y Huérfanos 
Vuestros hijos.”  

(EXODO 22:22-24)  
 

“Porque Jehová vuestro 
Dios es Dios de Dioses y 
Señor de Señores, Dios es 
Grande, Poderoso y Temi-
ble que no hace acepción de 
personas ni toma cohecho 
que hace Justicia al Huér-
fano y a la Viuda., Que Ama 
también al Extranjero dán-
dole Pan y Vestido”  

(DEUTERONOMIO 10:17-

18)  
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Proyecto Reinventerra 

Por Lic. Mónica Vallejos 

El proyecto Reinventerra inició en 2014 como una 
iniciativa del centro de investigaciones interdiscipli-
narias sobre desarrollo y sociedad internacional de 
la universidad pública de Quebec en Montreal 
(Cirdis). El proyecto reunió actores académicos y 
sociales con el fin de estimular la investigación y 
los intercambios en el campo de estudio sobre los 
modos de explotación de los recursos naturales, 
en particular el área de tierra/agricultura y minas. 
La ambición ha sido superar los enfoques secto-
riales estrechos, geográficos y escalares, movili-
zando conocimientos interdisciplinarios para 
analizar las prácticas, los marcos regulatorios y 
las políticas públicas así como sus impactos 
sobre recursos, territorios y actores. La dimen-
sión de la iniciativa ha sido nacional, regional 
e intercontinental dado que ha trabajado en 
sinergia con investigadores y redes de África, 
Asia y América. Ha realizado encuentros en 
Canadá, Chile y Bolivia con investigadores y 
universidades de la región. Ultima publica-
ción. Lógicas de desarrollo, extractivismo y 
cambio climático. Editores: Manuel de la 
Fuente, Tania, Riccaldi, Angel Saldoman-
do. Universidad Mayor San Simón Cocha-
bamba Bolivia. Mayo 2017. (Acceso elec-
trónico http://www.ieim.uqam.ca/
spip.php?page=article-

cirdis&id_article=10690&lang=fr) 

 

El boletín Reinventerra es un medio de 
intercambio entre miembros de la red del polo latinoa-
mericano y para quienes se interesen en la temática, sin excluir otros 
aportes. Ha contado con colaboraciones de Argentina, Bolivia, Chile, Perú, Uruguay 
entre otras. (Contacto: a.saldomando@gmail.com) 
Está disponible en www.CEDIAL.com.ar 



. 
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ROSA MARÍA  
LONGO BERDAGUER  
In Memorian. 
 

Miembro fundadora de CEDIAL. 
 

Con profundo dolor, la Comisión Di-
rectiva del Centro de Investigación 
Académica Latinoamericano 
(CEDIAL) informa que el 21 de junio 
partió hacia la vida eterna ROSA 
MARÍA LONGO BERDAGUER, 
miembro fundadora de nuestra insti-
tución y primera Presidenta de la Co-
misión de Referato.  
Fue una referencia intelectual y per-
sonal para todos en base a su calidad 
y calidez humana. 
A lo largo de su vida tuvo una desta-
cada carrera académica. 
Magister en Ética Aplicada (UBA)  
y Profesora de Filosofía, en el IIº 
Simposio de nuestra organización dio 
su ponencia en base a las diferencias 
de la salud en la cultura Wichí res-
pecto a los paradigmas occidentales, 
con distintos conceptos respecto a es-
tar sano o enfermo. En su trabajo 
trazó previamente un panorama so-
bre las ideas que tienen sobre el mun-
do, el ser humano y su relación con la 
naturaleza. 
Su último trabajo publicado fue “La 
democracia en peligro (IV) | Un país 
o un negocio” el 12 de noviembre de 
2017. 
Sus obras están disponibles  
en nuestro sitio web. 
 

El CEDIAL la recordará por siempre 
por su esfuerzo y entrega en las  
causas populares.  
Afrontaba las dificultades de la vida 
con una entereza admirable y sin par 
y jamás bajó los brazos en procura 
de que Argentina retorne al camino 
de la soberanía e independencia. 
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CEDIAL web 
CEDIAL Radio 

CEDIAL TV 
CEDIAL Revista 

CEDIAL Facebook 
CEDIAL Tweett 

CEDIAL Móvil 
 
 
 
 

Donde quiera 
que Usted esté, 

las 24 horas del día, 
el CENTRO DE INVESTIGACIÓN 

ACADÉMICA LATINOAMERICANO 
lo acompaña para reflexionar 
sobre el pasado y el presente 

para actuar en el futuro. 
 
 
 

CEDIAL.com.ar 
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El CanalEl CanalEl CanalEl Canal    
y la separacióny la separacióny la separacióny la separación    

de Panamáde Panamáde Panamáde Panamá    

    
Por Daniel do Campo SpadaPor Daniel do Campo SpadaPor Daniel do Campo SpadaPor Daniel do Campo Spada    



 La historia del istmo de Pa-
namá está directamente liga-
da a su ubicación geográfi-
ca. Su predisposición a ser 
el puente entre los Océanos 
Pacífico y Atlántico marcó 
definitivamente su devenir a 
lo largo del tiempo. El creci-
miento del comercio como 
consecuencia de la expan-
sión del capitalismo a fina-
les del siglo XIX convirtió 
al pequeño territorio que 
une la América Central con 
la América del Sur en un 
territorio codiciado por las 
superpotencias comerciales 
que se llevarán por delante 
la vida de los panameños. 
En este breve texto intenta-
remos hacer un recorrido 
somero sobre cómo incluso 
el Canal terminó siendo la 
causante de su separación de 
la Gran Colombia que opor-
tunamente diseñara el Liber-
tador Simón Bolívar (1783-

1830). 
 

 

Panamá y Simón Bolívar. 
 

Panamá es un territorio ubi-
cado en el extremo sur de 
Centroamérica que consta 
de dos regiones (Varaguas y 
Panamá) en una región sel-
vática y subtropical. La na-
turaleza desborda en tupidas 
selvas interrumpidas por 
montes y fértiles valles. Es 
un sector del planeta bende-
cido ya que lo natural pare-
ce dar lo necesario para una 
vida tranquila sin necesidad 
siquiera de sembrar. Al 
igual que Costa Rica, Nica-

ragua, Guatemala y Hondu-
ras (no tanto El Salvador) 
donde su calidad frutera 
marcó la presencia de la em-
presa United Fruit Co. que 
puso y sacó dictadores, los 
panameños vivieron y viven 
al calor del Canal1. 

Aunque el país no vivió le-
vantamientos locales como 
la mayoría de las futuras 
naciones latinoamericanas, 
la presencia cercana del ve-
nezolano Simón Bolívar y la 
creación de la denominada 
Gran Colombia (también 
Nueva Granada) generó un 
gran magnetismo en la au-
diencia local (resabio admi-
nistrativo de la ocupación 
española). Su adhesión vo-
luntaria redundó en que en 
1826 Panamá fue sede de un 
gran Congreso convocado 
por el Libertador. Allí se 
hicieron presentes también 
delegados de Perú y Méxi-
co. Buscaban organizar una 
defensa regional ante una 
invasión de potencias euro-
peas aliadas en busca de re-
cuperar sus dominios colo-
niales. 
En 1830, la tuberculosis que 
afectaba a Bolívar empezó a 
generar una pérdida de 
cohesión en la unión panre-
gional. De la Gran Colom-
bia ya se habían separado 
gran parte de lo que hoy es 
Venezuela y Ecuador. El 
personalismo de los dirigen-
tes era esencial porque el 
paternalismo de las pobla-
ciones era propio de una 

cultura que provenía de los 
paternalismos propios de la 
cultura española y el caci-
quismo de los grandes pue-
blos originarios. 
La crisis de conducción ante 
la inminente muerte del Li-
bertador se agravó con el 
asesinato de Antonio José 
de Sucre (1795-1830) quien 
a los 35 años de edad era 
referenciado como uno de 
los lugartenientes más con-
fiables en la gesta libertado-
ra. El fallecimiento de este y 
del propio Bolívar dejó el 
Gobierno en manos de Joa-
quín Mosquera (1787-1878) 
El General José Domingo 
Espinar (1791-1865) Co-
mandante Militar de la re-
gión panameña no estaba 
dispuesto a seguir a Mos-
quera y por eso declara una 
de las tantas separaciones 
entre ese país y Colombia. 
Este militar tenía un impor-
tante recorrido propio ya 
que en distintos momentos 
había sido Secretario de los 
Libertadores Bolìvar, José 
de San Martìn (1778-1850) 
y Antonio José de Sucre 
(1795-1830). 
 

 

Las idas y vueltas  
con Colombia. 
 

Tras negociaciones inmedia-
tas, en 1830 Panamá se ha-
bía reincorporado a Colom-
bia, pero fue por un corto 
tiempo, porque un año des-
pués el Coronel Juan Eligio 
Alzuru (1791-1831) vuelve 
a decidir nuevamente su se-
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paración. Con idas y vuel-
tas, separaciones, negocia-
ciones, concesiones y retor-
nos todo se repetirá varias 
veces hasta 1839. 
Ya en 1840 se declara for-
malmente el Estado del Ist-
mo y se publica la primera 
Constitución. Aunque toda-
vía era temprano comenzaba 
a darse forma para la crea-
ción de un país autónomo de 
Bogotá. Estados Unidos 
(que ya consideraba a la re-
gión como propia de sus 
intereses y aplicaba un duro 
intervencionismo militar, 
económico y diplomático) y 
Costa Rica se apuraron a 
reconocer la nueva confor-
mación. 
Nuevamente los colombia-
nos con artificios y ejecu-
ciones sumarias que traicio-
naban los acuerdos de per-
dón al poco tiempo Panamá 
volvió a ser anexada a la 
Nueva Granada. De todas 
formas el Palacio de Nariño 
no podrá evitar que el terri-
torio empiece a internacio-
nalizarse con la instalación 
del Ferrocarril y los comien-
zos del Canal. 
 

 

Con el Ferrocarril  
de Panamá llegan  
los estadounidenses. 
 

El destino parece haber con-
denado a Panamá a ser un 
territorio de tránsito. Antes 
del Canal, la primera expe-
riencia al respecto fue la 
instalación del Ferrocarril. 
La línea férrea incluso era 

consecuencia y necesidad de 
un problema interno de los 
Estados Unidos. En la zona 
de la baja California 
(territorio robado a los me-
xicanos) se dio la explosión 
de la denominada fiebre del 
oro. La fácil extracción del 
apreciado mineral dio espa-
cio a la especulación y las 
peores miserias que se pue-
dan imaginar se movían al 
calor del deseo de fortunas 
rápidas teñidas en la mayo-
ría de los casos por ríos de 
sangre. 
Los explotadores de oro ne-
cesitaban sacarlo rápida-
mente hacia Europa, por lo 
que atravesar el propio terri-
torio estadounidense no solo 
aumentaba los costos sino 
que también había serios 
peligros de atracos en el ca-
mino. Esa realidad alimentó 
los guiones de los filmes de 
Hollywood durante más de 
medio siglo. El famoso 

“Oeste” era eso. Los capita-
listas que explotaban las mi-
nas no ahorraban vidas hu-
manas, donde muchas de 
ellas eran de los pueblos 
originarios que fueron exter-
minando. 
Por eso era necesario que 
desde la costa del Pacífico 
pudieran sacar el oro rápida-
mente al Mar del Caribe, 
donde si bien también había 
piratería era menos riesgoso 
que el tránsito por tierra 
donde igualmente había que 
embarcarse hacia Europa. 
Sin la presión que generaba 
en la demanda el oro, duran-
te tres siglos las colonias 
españolas del Pacífico co-
nectaban con el Atlántico a 
través de un escarpado y 
difícil camino que permitía 
(siempre en Panamá) unir 
ambas aguas. Ese Camino 
Real demandaba entre 10 y 
15 días dependiendo del 
cambiante clima caribeño al 
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tiempo que se luchaba con 
una deficiente infraestructu-
ra basada en la tracción ani-
mal cuando no humana. 
Entre 1827 y 1829 el propio 
Libertador Simón Bolívar 

había encargado a dos peri-
tos agrimensores que estu-
diaran la posibilidad de me-
jorar ese camino ya que era 
estratégico también para la 
propia flota de la Gran Co-

lombia. Una de las expe-
riencias más utilizadas era 
incluso desarmar las embar-
caciones y transportarlas 
desarmadas para volver a 
ensamblarlas al otro lado. 
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La fama de violento que te-
nía la parte sur del Atlántico 
despertó incluso la inspira-
ción del propio Julio Verne. 
Bolívar buscaba unir al Río 
Chagres al Norte con ciudad 

de Panamá al Sur con salida 
al Golfo del mismo nombre. 
El resultado de factibilidad 
hicieron desestimar al gran 
líder de tamaño emprendi-
miento por lo costoso en 
medio de arcas que con difi-
cultad sostenían la batalla de 
la Independencia ante el de-
cadente imperio español. 
Como consecuencia de la 
revolución industrial co-
menzada un siglo antes en 
Gran Bretaña, los países eu-
ropeos comenzaron a expan-
dir sus fronteras. En muchos 
casos los mejores caminos 
no eran necesariamente los 
que podríamos dibujar con 
un lápiz en un mapa. Salir 
de Europa hacia el Oeste y 
pasar al Pacífico era mucho 
más aceptable que ir por 
otros caminos al Asia. Por 
eso en 1838 los franceses 
estudiaron por primera vez 
la posibilidad de hacer un 
canal a través del istmo, evi-
tando de esa manera tener 
que transbordar dos veces, 
como implicaba la utiliza-
ción de un tren. Los galos 
dijeron que en 19 km se po-
día pasar de un lado al otro, 
pero la imposibilidad de 
conseguir financiamiento 
los hizo abandonar. 
Ya en 1848 los estadouni-
denses consolidaron su robo 
de la Alta California a Mé-
xico y establecieron don 
empresas marítimas que ac-
tuaban como correo. Una 
conectaba Nueva York con 
Chagres y la otra Panamá 
con California. Mejorando 
la infraestructura de trans-

porte terrestre llegaban, en 
algunos casos, a bajar la du-
ración del viaje a apenas 
cinco días. Si el viaje se 
prolongaba, también aumen-
taban los riesgos de robo. La 
selva panameña, con su ve-
getación tupida, era apta 
para el refugio de bandas 
irregulares. 
En 1850, comenzaron las 
obras del Ferrocarril de Pa-
namá a cargo de capitales 
norteamericanos. Como no 
había mano de obra sufi-
ciente tuvieron que importar 
muchos trabajadores extran-
jeros, entre los que se desta-
caba la importante presencia 
de esclavos mayoritariamen-
te africanos. Parte de esto se 
verifica en la composición 
étnica del siglo XXI. 
A poco de andar, la fiebre 
amarilla y la malaria tuvie-
ron un excelente caldo de 
cultivo en obrajes húmedos 
y con deficiente o nula hi-
giene con la que convivían 
hacinados obreros mal ali-
mentados y con historias de 
inmunodeficiencias propios 
de otras regiones en la otra 
punta del mundo. En total 
fallecieron 12 mil obreros, 
en una cifra moderada y 
provisoria porque muchos 
de ellos estaban con escasa 
identificación. Cabe agregar 
que la población total de 
Panamá llegaba a 120 mil, 
por lo que estamos hablando 
del 10 % de la sociedad. 
Una auténtica tragedia sani-
taria que los registros de 
época y los históricos tien-
den a minimizar. 
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En 1855 por primera vez un 
ferrocarril cruzó de un ex-
tremo al otro. Del cálculo 
inicial de u$s 1 millón ter-
minó costando cerca de u$s 
8 millones para unir en 77 
kilómetros las ciudades de 
Colón y Panamá. Esa línea 
terminaría siendo determi-
nante para el desarrollo de 
ambas ciudades, convirtién-
dolos en los polos económi-
cos más poderosos. Hasta 
1914 se la fueron haciendo 
modificaciones y adaptacio-
nes. 
 

 

 

El Canal marca  
definitivamente  
la historia panameña. 
 

La llegada de la Compagnie 
Universelle du Canal Inter-
oceánique de capitales fran-
ceses con la intención de 
usar su geografía para co-
nectar los dos Océanos (a 
través del Mar del Caribe) 
da comienzo a la historia 
moderna de Panamá que se 
prolonga por más de un si-
glo. El 5 de Julio de 1874, 
bajo la conducción del Con-
de de Lesseps el mundo mi-
raba con asombro lo que 
prometía ser la mayor obra 
de ingeniería hidráulica del 
mundo. Aunque también se 
habían analizado posibilida-
des de hacer el cruce en 
Costa Rica o Nicaragua, los 
panameños consolidaron esa 
competencia. 
Las obras en el terreno co-
menzaron recién en 1881. 

Durante esos 14 años se 
vendieron acciones y com-
pitieron proyectos interna-
cionales que se debatían en 
los salones europeos, muy 
lejanos de nuestra región. 
Ninguna de las propuestas 
tenía en cuenta el impacto 
(positivo o negativo) que 
ello tendría sobre la pobla-
ción local. De hecho, muy 
pocos conocían en lugar y 
decidían viendo los mapas 
de las sociedades cartográfi-
cas del primer mundo. En 
casi ninguno figuraban la 
ubicación de las poblaciones 
ni las fuentes de superviven-
cia que la naturaleza pudiera 
serles útil. Se pensaba a Pa-
namá como si fuera un terri-
torio vacío, sin historia ni 
instituciones ni habitantes. 
El comienzo de las obras no 
pudo ser peor. A la movili-
zación de tierras y cursos de 
ríos se agregó la inmigra-
ción indiscriminada de 
mano de obra de distintos 
lugares del mundo, sin con-
siderar la base de sus ali-
mentaciones o costumbres. 
Ni siquiera se tomaron en 
cuenta los idiomas de los 
nativos. Los pocos paname-
ños solo escuchaban lenguas 
extranjeras y extrañas por-
que incluso los capataces 
eran franceses o belgas. 
El hacinamiento y la falta de 
higiene en la que se mezcla-
ban las aguas servidas con 
las que debían ser consumi-
das hicieron estragos en la 
salud de todos. Los nativos 
estaban aptos para el clima 
pero no para soportar las 
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enfermedades (muchas de 
transmisión respiratoria o 
sexual) que traían funda-
mentalmente los europeos. 
Estos, en cambio, no po-
drían adaptarse a las altas 
temperaturas y la humedad 
propia del Caribe. 
En solo siete años murieron 
20.000 trabajadores como 
consecuencia de la fiebre 
amarilla y la malaria crean-
do problemas agravados e 
impensados como la ubica-
ción de los cuerpos. No se 
conocía muy bien de donde 
provenían ni a quienes había 
que avisar ante los falleci-
mientos. Tampoco había 
cementerios suficientes. Al-
gunas fuentes periodísticas 
de la época llegaron a sos-
pechar que muchos eran 
mezclados con los escom-
bros que la misma obra pro-
vocaba. La tragedia humana 
empezaba a generar males-
tar en algo que parecía en-
contrar un obstáculo a cada 
paso. 
En 1889, ante el saldo de 
muertes y de visible corrup-
ción conduce a la interrup-
ción de la obra. 
 

 

La Guerra de los Mil Días. 
 

La gestión de Manuel Anto-
nio San Clemente (1814-

1902) enfrentó el desgaste 
de su gestión dando comien-
zo a un enfrentamiento entre 
liberales y conservadores, 
en un combate que se trasla-
dó a Panamá. Esos enfrenta-
mientos provocaron una im-
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portante cantidad de muer-
tes en lo que todos percibían 
como una disputa de intere-
ses bogotanos aunque los 
panameños fueran los que 
ponían las víctimas fatales 
en enfrentamientos calleje-
ros. El centralismo reinante 
desde la última reforma 
constitucional provocó que 
empezaran a ver que esa 
lucha no respondía a sus 
intereses. 
En 1900 se da la batalla de 
Calidonia y en 1901 la de 
Agua Dulce. En 1902, for-
zados por el terror que ellos 
mismos habían provocado 
firman a bordo de un barco 
estadounidense un acuerdo 
de paz entre ambas faccio-
nes. La denominada “Paz de 
Wisconsin” (por el nombre 
del barco) le daba fuerza a 
la injerencia de Estados 
Unidos en el territorio. Los 
norteamericanos habían 
comprado en 1889 las accio-
nes de la Compagnie Uni-
verselle du Canal Inteor-
céanique y necesitaban 
reanudar las obras. Ello era 
imposible en un contexto de 
guerra civil. 
En 1902, asesinan y escon-
den el cuerpo del líder nati-
vo Victoriano Lorenzo 
(1867-1903) ya que estaban 
convencidos que lucharía 
fervientemente en contra del 
acuerdo hecho a la medida 
de Washington y muy lejos 
de los intereses de la Gran 
Colombia. Al mismo tiempo 
el Senado de Bogotá recha-
za el Tratado Herrán Hay, 
donde se disponía la partici-
pación activa de las empre-

sas estadounidenses en la 
terminación del Canal co-
menzado por los franceses. 
Esto provocó la inmediata 
reacción de los panameños 
que consideraban que el Go-
bierno central no se preocu-
paba por sus intereses. 
José Agustín Arango (1841-

1909) arma una Junta Revo-
lucionaria en forma clandes-
tina y en secreto empieza a 
negociar con Estados Uni-
dos. Si desconocían a la 
Gran Colombia y se conver-
tían en un Estado indepen-
diente los mismos paname-
ños se harían cargo de las 
negociaciones acelerando 
los tiempos acorde a los in-
tereses de los inversionistas 
de Wall Street que ya veían 
a la región como el ombligo 
del mundo2. 

En el marco de las presiones 
negociadoras el ingeniero 
Philippe Jean Bunau-Varilla 
(1859-1940)3 asustó a los 
revolucionarios con la posi-
bilidad descartar a Panamá y 
terminar haciendo otro Ca-
nal en Costa Rica o Nicara-
gua4. En las negociaciones 
intervenía el capitán J. R. 
Beers, directivo de la com-
pañía Ferrocarril del Pana-
má, antecedente del inter-
vencionismo estadounidense 
donde negocios y política 
parecen mezclarse definiti-
vamente. 

 

 

 

Patriotas y corruptos. 

 

La obra de Enzo Lesce 
“Torrijos. El nacionalismo 
dependiente”5, desnuda có-
mo mucho de la historia 
“patriótica” de Panamá se 
trata en realidad del resulta-
do de la corrupción de sus 
dirigentes aceptando la pe-
netración y corrupción del 
imperio estadounidense. Ya 
desde 1092 Estados Unidos 
quería la extraterritorialidad 
del trazado del Canal con 8 
km de cada lado de ancho y 
las ciudades de Colón y Pa-
namá. Ambas ciudades, las 
dos más importantes del 
país eran a su vez las cabe-
ceras de su Ferrocarril de 
Panamá que les pertenecía. 

Claro que para que existe un 
corruptor se necesita un co-
rrupto y todo comenzó con 
la “propuesta” del Presiden-
te José Marroquín (1827-

1908) del Partido Conserva-
dor de Colombia que acep-
taba esa cesión de territorio 
a cambio de u$s 10 millo-
nes. Eso generó una reac-
ción indignada de los pana-
meños que una vez más se 
sentían olvidados por Bogo-
tá. Por eso estalló una re-
vuelta popular que toma el 
Ferrocarril y las ciudades de 
Colón y una parte de Pana-
má. El primer mandatario 
colombiano pidió la inter-
vención de las tropas norte-
americanas, que rápidamen-
te recuperaron las instala-
ciones contando con total 
impunidad para su accionar 
represivo. 
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A finales de 1902, el gobierno 
bogotano le encarga a To-
más Herrán que negocie en 
Estados Unidos un acuerdo 
con la superpotencia regio-
nal, insistiendo en cobrar 
u$s 10 millones y una renta 
anual de u$s 600 mil por la 
cesión a perpetuidad del Ca-
nal, que se encontraba con 
su construcción paralizada 
tras la salida de los france-
ses. Finalmente el 3 de 
enero de 1903 se cerró el 
Acuerdo Herrán-Hay donde 
solamente cobrarían u$s 250 
mil anuales mientras se-
guían negociando la matrí-
cula inicial. 
En julio del mismo año el 
Senado de Bogotá rechazó 
el acuerdo porque era mu-
cho menos de lo que Co-
lombia esperaba por la ex-
plotación de la que ya se 
conocía como la mayor obra 
de ingeniería de la época, 
superando inclusive al Ca-
nal de Suez (que une el Mar 
Rojo con el Mar Mediterrá-
neo inaugurado en 1869). 
Por eso dispusieron el envío 
inmediato de tropas para 
restablecer el control del 
área que tenía poca presen-
cia de las tropas nacionales. 
Había más solados yanquis 
en las naves que circunda-
ban la región que colombia-
nos en el Istmo. 
Los banqueros de Wall 
Street hicieron una 
“colecta” con la que adorna-
ron a los panameños. El pro-
pio General Esteban Huertas 
(1884-1904) que recibió u$s 
30 mil en billetes más u$s 

50 mil en oro (eso lo con-
vertía inmediatamente en 
“millonario”) se encargó de 
sobornar a la tropa local con 
u$s 50 por cada soldado. A 
cada oficial le pagaron u$s 
10 mil por desobedecer a 
Bogotá y plegarse a los se-
paratistas alentados por Wa-
shington. La Casa Blanca 
quería negociar directamen-
te con un país pequeño y 
débil en lugar de hacerlo 
con Colombia, que si bien 
no podría igualarlo en poder 
sí tenía una corrupción diri-
gencial mucho más avezada 
en las negociaciones. 
 

Bogotá reaccionó movili-
zando el Batallón de Tirado-
res a bordo de la cañonera 
Cartagena6, que el 3 de no-
viembre de 1903 desembar-
có en Colón ante los claros 
intentos separatistas. El Pre-
sidente de la Gran Colombia 
percibía la escisión inmedia-
ta apadrinada por Estados 
Unidos. En pocas horas lo 
confirmaron. El Ferrocarril 
se negó a transportar las tro-
pas, bloqueando el acceso a 
la ciudad de Panamá. 

Los generales colombianos 
Juan B. Tovar y Ramón 
Amaya se ofrecieron a ir 
personalmente sin sus solda-
dos hasta Panamá en un tren 
de lujo para tratar de disua-
dirlos en sus intentos sepa-
ratistas, pero al llegar son 
detenidos por General Huer-
tas que estaba al frente de 
los rebeldes. Supuestamente 
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sus soldados viajarían en 
otra unidad que nunca partió 
porque el Ferrocarril (de 
capitales estadounidenses) 
estaba involucrado en la 

conspiración. El espíritu na-
cionalista local se reforzó 
con el levantamiento de mil 
vecinos de Santa Ana que 
encolumnaron con el Gene-

ral Domingo Díaz. 
Con sus jefes detenidos en 
Panamá los integrantes del 
Batallón de Tiradores em-
barcaron nuevamente hacia 
Bogotá con la presencia 
amenazante de cinco buques 
norteamericanos. El tutelaje 
de Washington sobre el na-
ciente pequeño país era ma-
nifiesto. 
 

Según Lesce los u$s 100 mil 
aportados por los banqueros 
y empresarios norteamerica-
nos para sobornar a la tropa 
también incluía la promesa 
de darle a Amador Guerrero 
los u$s 10 millones que le 
negaban a Bogotá. Eso alen-
taba el separatismo de una 
burguesía que miraba con 
ansiedad la posibilidad de 
ser la cabeza de una nueva 
república en lugar de ser 
abandonados comerciantes 
de una provincia olvidada 
de Colombia7. 

 

 

El Consejo Municipal de 
Panamá, único órgano polí-
tico medianamente en pie 
declaró el 3 de noviembre 
de 1903 la creación de la 
República de Panamá, que 
se consolidaría con un lla-
mado a una Convención 
Constituyente en 1904. Ma-
nuel Amador Guerrero 
(1883-1909) fue proclamado 
como primer Presidente de 
la nueva nación en 1904, en 
un cargo que ocupará hasta 
1908, un año antes de su 
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muerte. Para terminar con el 
conflicto diplomático que 
ello generó en 1922 el Teso-
ro de Estados Unidos le pa-
gó a Bogotá u$s 25 millones 
que fueron aceptados por el 
país sudamericano ya que 
sus arcas se encontraban 
exhaustas. 
La separación de Panamá y 
conformación de un nuevo 
Estado apeló a una figura 
jurídico-diplomática que la 
Casa Blanca y el Foreign 
Office británico utilizaron 
en cientos de veces. Al igual 
que en el caso de las Islas 
Malvinas que Londres arre-
bató a la Argentina en 1833 
y las que aún ocupa se usó 
la palabra de 
“autodeterminación de los 
pueblos” como elemento 
suficiente para enajenarle 
territorio a los países más 
débiles. 
 

Se inaugura el Canal. 
 

Consolidado el proceso po-
lítico de enajenación de Pa-
namá los empresarios esta-
dounidenses se garantizaron 
una impunidad nunca vista 
desde la época de la colonia. 
No había ningún tipo de 
control sobre la vida de los 
obreros ni el origen de los 
fondos. El gobierno del fla-
mante país miraba hacia 
otro lado como devolución 
del apoyo en la separación. 
Con una inversión que ha-
bría llegado a los u$s 145 
millones (muy lejos de los 
u$s 8 proyectados por los 
franceses al comienzo) y 

con casi 30 mil vidas huma-
nas, el 15 de agosto de 1914 
se inauguró el Canal de Pa-
namá que permitía dar curso 
no solo al oro del Oeste nor-
teamericano sino a mercade-
rías que atravesaban el mun-
do en la profundización que 
modernos barcos de vapor 
habían generado en el co-
mercio internacional. Hasta 
el crack de 1929 el orbe oc-
cidental ardía en circulación 
de mercaderías atendiendo 
el crecimiento de las indus-
trias y en medio de la guerra 
comercial entre Estados 
Unidos y el Reino Unido de 
Gran Bretaña. 
Hasta la llegada del Presi-
dente General Omar Torri-
jos (1929-1981) y su revolu-
ción en 1968 los 82 km de 
la vía interoceánica fue la 
daga de la historia paname-
ña, haciendo no solo un tajo 
insalvable en su territorio 
sino también dividiendo la 
suerte de sus habitantes, con 
la permanente intromisión 
de Washington en sus asun-
tos. El líder panameño fue 
asesinado por la Central de 
Inteligencia Americana 
(CIA) en 1981, pero en 
1977 había alcanzado a fir-
mar el Tratado Torrijos-

Carter con el Presidente nor-
teamericano James Carter 
(1924) gracias al que en el 
siglo XXI el país recuperó 
su control. 
 

 

 

_____     
 

 

1.- O Colombia adquirió distintos 
nombres a lo largo de su historia. 
Nueva Granada (1811-1815), 
República de la Gran Colombia 
(1819-1931), República Nueva 
Granada (1831-1858), República 
de la Confederación Granadina 
(1858-1861), Estados Unidos de 
Colombia (1861-1886) y desde 
1886 se llama República de Co-
lombia. 
 

2.- O Rincón Méndez, Hermés. 
Panamá. Madrid. Anaya. 1988. 
Pág. 57 

 

3.- O Ayala Mora, Enrique y Po-
sada Carbó, Eduardo. Historia 
general de América Latina, v. VII: 
los proyectos nacionales latinoa-
mericanos: sus instrumentos y 
articulación, 1870-1930. Colecti-
vidad autor:UNESCO. 2009. Pág. 
426 

 

4.- O En la segunda década del 
siglo XX, la República Popular 
China comenzó el Proyecto de 
realización de un Canal en Nica-
ragua que es presentado como un 
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Daniel Ortega. 
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nos Aires. Colección Historia de 
América en el siglo XX. 1985. 
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Por Lic. Adriana  
Fernández Vecchi 
 

 Recordemos que los imagi-
narios sociales se articulan 
en diversos lenguajes: reli-
giosos, filosóficos, políticos, 
periodísticos, arquitectóni-
cos, etc. En consecuencia, la 
ciudad de Buenos Aires fue 
considerada como el espacio 
del imaginario de la cultura 
dominarte. “Su organización 
espacial le otorgaba un lugar 
privilegiado al poder al ex-
plotar la carga simbólica de 
las formas (el centro opues-
to a las periferias, lo “alto” 
opuesto a lo “bajo”, etcéte-
ra.)”1 La implosión de 
“otro” sector social a la ciu-
dad hace temblar a esa ima-
gen de mundo donde la gra-
dación del poder se distri-
buía del centro a la hacia las 
zonas circundantes. La dis-
persión que implicaba la 
irrupción de la periferia, su 
sola presencia, ponía en evi-
dencia las debilidades y la 
grieta de la sociedad tradi-
cional. 
Esa ciudad que silenciosa-
mente había creado una car-

tografía alternativa del espa-
cio, el 17 de octubre presen-
ció una desnuda y violenta 
“presentación de una nueva 
realidad humana que era 
expresión auténtica de la 
nueva realidad nacional. Y 
eso es lo que resultó más 
chocante a esta Buenos Ai-
res orgullosa de su rostro 
europeo: reconocer en esa 
hora desaforada que tenía el 
color de la tierra, una carica-
tura vergonzosa de su propia 
imagen. Caras, voces, coros. 
tonos desconocidos: la ciu-
dad los vio con la misma 
aprensión con que vería al 
marciano desembarcar en 
nuestro planeta. Argentinos 
periféricos, ignorados, omi-
tidos, apenas presumidos, 
que de súbito aparecieron en 
el centro mismo de la urbe 
para imponerse arrollada-
mente.”2 A todas luces, este 
relato nos presenta como un 
sector social sintió que la 
ciiudad fue usurpada e inva-
dida por una invisible y aje-
na periferia. De pronto, sa-
lieron a escena rostros anó-
nimos del color de la tierra, 
gente sucia, sudada y voci-

ferante. Ciertamente esta 
nueva ocupación de la ciu-
dad hiere a los sectores no 
populares. Todo lo que, en 
Buenos Aires, hasta enton-
ces, era coherente y lógico, 
preestablecido y perfecto, 
parecía desmoronarse. El 
rasgo que más evidencian 
los pobladores de la ciudad 
frente a la irrupción fue, la 
desarticulación, la degrada-
ción descaradas de “las re-
glas de urbanidad”. Descon-
certados observan, sin la 
menor intención de partici-
pación, como las normas 
más elementales fueron in-
vertidas: la etiqueta ,el len-
guaje, el buen comporta-
miento etc... 
Los periódicos, testigos de 
la “usurpación”, se transfor-
man en cómplices de la ciu-
dad. En la nota dedicada a la 
movilización “La Prensa” 
del 18 de octubre, detalla 
minuciosamente todas las 
alteraciones que la urbe su-
frió 

“...el comercio de la populo-
sa zona clausuró sus puertas 
y el paro adquirió contornos 
mayores . Los vehículos no 
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PLAZA DE MAYO 

Espacio simbólico 

del campo popular 



circulaban, con excepción 
de algunos camiones condu-
cidos por los propios obre-
ros y empleados para trasla-
dar a sus compañeros; se 
detuvo el movimiento tran-
viario; el tránsito de trenes 
del ferrocarril Sur se vio 
perturbado por detenciones 
momentáneas de los convo-
yes y el servicio se efectuó 
de forma condicional... Con 
la clausura de los puentes se 
operó una absoluta inmovi-
lidad de los servicios tran-
viarios …En la estación 
Constitución del ferrocarril 
del Sud, se colocaron piza-
rras con advertencias dirigi-
das al público en el sentido 
de que la empresa no se res-
ponsabilizaba por los acci-
dentes o demoras que se ori-
ginaron como consecuencia 
de los sucesos.. subieron al 
convoy varios obreros que 
se habían plegado a la huel-
ga y recomendaron a los 
pasajeros que guardaran cal-
ma, aconsejándoles no se-
guir viaje. Algunas mujeres 
que iban en el tren, atemori-
zadas se arrojaron a las vías 
sufriendo contusiones”3. 
Es evidente como persiste la 
miopía en los diarios, la 
misma que les impedía ver 

la crisis de legitimidad de su 
discurso y que seguía obsta-
culizando la comprensión 
clara de la trascendencia del 
proceso de octubre. En su 
editorial “La Prensa” no ha-
ce mención a lo ocurrido y 
“La Nación” sólo alude tan-
gencialmente a la concentra-
ción. Limitados a narrar las 
escenas del desagradable 
espectáculo, los diarios se 
niegan a aceptar la represen-
tatividad del movimiento 
para juzgar los desmanes 
que la marcha hizo a la ciu-
dad.4 Buenos Aires parecie-
ra ser la única protagonista 
de los acontecimientos de 
octubre. 
Del aspecto singular que 
adquiere la ciudad, debido 
la paralización de la mayo-
ría de sus actividades, se 
acusa a los manifestantes. 
Responsables de degradar el 
espacio público, ignorando 
las consideraciones del buen 
comportamiento, los partici-
pantes de la marcha de-
muestran una falta de respe-
to a las jerarquías espaciales 
“Desde muy temprano, pe-
queños grupos de manifes-
tantes convergieron sobre la 
Plaza de Mayo. Advirtién-
dose entonces que muchos 
de los manifestantes sintie-
ron el peso del cansancio y 
el rigor de la jornada, y fue 
así como se tendieron en los 
canteros, como también en 
las escalinatas del Banco de 
la Nación y de la explanada 
de la Casa de Gobierno y 
hasta en la plaza Colón, para 
reposar. Puertas, paredes y 

automóviles en todo el con-
torno lucían leyendas he-
chas con tiza y carbón. No 
se salvaron ni las columnas 
de la catedral ni la pirámide 
de Mayo. Lo mismo ocurría 
en el pedestal del monumen-
to de Belgrano y en el basa-
mento de la estatua de Ga-
ray habíase colocado un car-
tel alusivo”. 
La movilización avanza con 
una terquedad infranqueable 
hacia el corazón de Buenos 
Aires. Gritando, silbando y 
cantando canciones popula-
res, la marcha retumba en 
las calles de la ciudad. El 
pueblo se hace oír y se ex-
presa con su propia voz. No 
podía ser de otra manera, la 
cultura popular era “en gran 
medida la de la palabra pro-
clamada a viva voz al aire 
libre, en la plaza y en la ca-
lle. Los gritos ocupaban un 
lugar de suma importancia 
dentro de la cultura de la 
lengua popular”.5 Mientras 
las reglas de la urbanidad 
imponían un lenguaje pro-
pio, decente y correcto; los 
gritos, los estribillos entona-
dos continuamente, crean un 
ambiente de licencia para el 
lenguaje. A este retrato 
acústico se le suman las gro-
serías “...expresiones con-
trarias a los estudiantes y a 
otros sectores sociales”...6 
reforzando la atmósfera de 
protesta contra las concep-
ciones oficiales y dando ac-
ceso a descargas del resenti-
miento social. La Plaza de 
Mayo representaba el espa-
cio ganado por las mayorías 
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populares para manifestar su 
identidad. Un espacio que 
en la historia se convierte en 
símbolo de reclamos de de-
rechos y festejos del campo 
social nacional 
 

La desarticulación del espa-
cio, la inversión de las re-
glas públicas, la violación al 
lenguaje y a la vestimenta, 
es producto de la emergen-
cia de un imaginario social 
popular que, ante el desplie-
gue espontáneo, se expresa 
desconociendo formalismos 
y subvirtiendo las reglas ur-
banas más elementales. La 
manifestación del 17 de oc-
tubre, se convierte en porta-
voz del imaginario social 
popular. Ante la posibilidad 
de manifestase, lo hace ex-
presándose en su lengua, 
con sus formas y sus símbo-
los populares. Por eso el dis-
curso popular significa el 
discurso de lo descontrola-
do. A partir de esta condi-
ción, la manifestación se 
realiza “expresándose”, es 
decir responde con su ser, 
con su imaginario social y 
asume su posibilidad huma-
na de emitir, también ella un 
mensaje es la forma de co-
municación alternativa. 
Esto sólo es posible en la 
medida que, los que tenían 

el monopolio de los discur-
sos se repliegan frente a la 
desarticulación de su espa-
cio, su poder fue desafiado y 
neutralizado. Su calidad om-
niabarcativa en los procesos 
de comunicación encontró 
una frontera: la expresión de 
símbolos ocultos de una iné-
dita identidad cultural. La 
eliminación provisional de 
las jerarquías crea la posibi-
lidad de un tipo particular 
de comunicación inconcebi-
ble en situaciones normales. 
En estas circunstancias, la 
jornada de 1945 constituye 
una especie de liberación 
transitoria basada en la abo-
lición de las formas y en la 
oposición manifiesta a la 
normalización racional. 
Este brote de expresión, de 
comunicación alternativa, 
sólo es posible porque en la 
concentración un “clima de 
fiesta” se apoderó del am-
biente7. El elemento festivo 
es confirmado ampliamente 
por las crónicas periodísti-
cas y por el recuerdo de 
quienes fue posible entrevis-
tar. “Aire de verbena, de 
fiesta grande, de murga, 
¿por qué no? y de candom-
be, con las contorsiones que 
los más ágiles o los más jó-
venes efectuaban incansa-
blemente. Aire fresco, popu-

lar, saludable, bárbaro y vi-
tal ... el espectáculo del pue-
blo derramados por las ca-
lles dejó alelados, turulatos, 
a todos aquellos que se ha-
bían manejado idealmente 
dentro de la ficción política 
impuesta...”. 8 En este am-
biente, es imprescindible 
redimensionar el sentido de 
“la fiesta”. En consecuencia, 
no deber ser pensada como 
una necesidad biológica del 
reposo cotidiano. Los ejerci-
cios de descanso o tregua en 
el trabajo nunca llegan a ser 
verdaderas fiestas. La fiesta 
tiene un sentido esencial, un 
contenido profundo y expre-
sa una concepción del mun-
do.9 Su sanción proviene 
del mundo de los objetivos 
superiores, del imaginario 
social del hombre, es decir, 
de su simbolicidad. Sin esto 
no existe un “clima de fies-
ta”. 
De aquí deviene el particu-
lar ambiente carnavalezco, 
en el que ponen acento los 
testimonios orales como los 
escritos.10 Para crear esta 
atmósfera, el espectáculo 
callejero ofrece la presencia 
de murgas, acompañadas 
por canciones populares, los 
bailes en el medio de las 
calles, los bombos etc. Estas 
imágenes se distinguen por-
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que carecen de formalismos, 
de autoridad. De hecho, el 
carnaval “no tiene ninguna 
frontera espacial. En el cur-
so de la fiesta sólo puede 
vivirse de acuerdo con sus 
leyes, es decir de acuerdo a 
las leyes de la libertad”.11 
Desde este sentido, el carna-
val no es una forma de es-
pectáculo, sino una manifes-
tación de la vida misma, del 
imaginario social. Durante 
el 17 de octubre es el 
“demos” el que juega y se 
manifiesta resignificando 
los símbolos propios, como 
queriendo mostrar su poder, 
para que nadie dude de sus 
existencias. 
Así era necesario que la 
muerte sobrevuele la Plaza 
el 16 de junio de 1955, des-
truyendo la fiesta y el espa-
cio ganado. Un espacio so-
berano de la cultura y la ex-
presión que se hace garganta 
de miles de voces populares 
haciendo de un espacio his-
toria de luchas ganadas y 
también de heridas. 
De esta manera el hecho no 
era solamente una maniobra 
militar, era un acecho a la 
simbolicidad de la identidad 

popular. Detrás de un sím-
bolo siempre anida la signi-
ficación de sentido y el sen-
timiento de pertenencia de 
un imaginario social. 
Cada vez que se quiere herir 
algún símbolo popular se 
valla la Plaza, se reprime, se 
la modifica para mortificar 
banderas, es un síntoma del 
odio político social que se 
ejerce sobre los movimien-
tos populares. 
La Plaza de Mayo es un tes-
tigo histórico, cicatriz espa-
cial de la identidad de aque-
llos que aman la convicción 
del amor y la dignidad. 
 

Miremos la Plaza ……
¿quiénes la ocuparon?, 
¿quiénes la ronda-
ron?..................¿Qué pasa 
hoy? 

 

… 

 

1.- Baczko, Bronislaw, (1984), p. 
31. 
2.- Luna, Felix (1995) p. 273 Lo 
interesante de este libro es que no 
pretende ser un análisis científico 
del peronismo, sino un relato his-
tórico de su génesis. 
3.- “La Prensa”, 18 de octubre de 
1945. p. 7. 
4.- Con el fin de comparar, el 
tenebroso espectáculo que pre-

sentan los diarios sobre el 17 de 
octubre con la versión de una 
marcha que se realizó días antes, 
nos pareció adecuado transcribir 
el siguiente fragmento “La plaza 
San Martín y las proximidades del 
Círculo Militar fueron el centro 
de los acontecimientos... Era un 
público selecto formado por seño-
ras y niñas de nuestra sociedad, y 
caballeros de figura social, políti-
ca y universitarios; jóvenes estu-
diantes que lucían escarapelas 
con los colores nacionales; traba-
jadores que querían asociarse a 
la demostración colectiva en fa-
vor del retorno a la normalidad”. 
(“La Prensa”, 13 de octubre de 
1945) 
5.- Bajtin, Mijail, (1994), p. 164. 
6.- “La Prensa”, 19 de octubre de 
1945. p.5. 
7.- En el discurso del 17 de octu-
bre, Perón, luego de recomendar 
el tranquilo retorno a los hoga-
res, declara sin objeto el 
“movimiento obrero” anunciado 
para el día siguiente. Si bien da el 
visto bueno a la huelga destaca el 
nuevo carácter “festivo” y no de 
protesta. Es posible interpretar 
que sus palabras no son más que 
la refracción, el reflejo de lo que 
la plaza está aconteciendo. 
8.- Luna, Félix, (1995), p. 279. 
9.- Cfr. Bajtin, Mijail, (1994). 
10.- Autores como Daniel James y 
Mariano Plotkin hacen un releva-
miento de la atmósfera carnava-
lesca que ese manifestaba en el 
17 de octubre. 
11.- Bajtin, Mijail, (1994), p. 13. 
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